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ESTEBAN DE BURGOS Y EL SEPULCRO 
DE LOS QUERALT EN SANTA COLOMA 
(TARRAGONA) 
FRANCESCA ESPAÑOL 
El 30 de abril del año 1369, el rey Pedro el Ceremonioso escribía 
desde Tortosa a Palmau de ~ u e r a l t  rogándole que permitiera el tras- 
lado a Poblet de un maestro que aquél tenía ocupado en unas obras. 
Al monarca le era necesaria la presencia del artista en el monasterio 
cisterciense para concluir de una vez su sepultura.' La noticia había 
pasado casi desapercibida a pesar de mencionarse esta circunstancia 
en todos aquellos estudios que hasta hoy se han referido a las vicisl- 
tudes de la construcción de los sepulcros reales. El escultor, llamado 
Esteban, era sólo un nombre, no pudiéndose determinar, ni aun pre- 
cisar, el carácter de su intervención en los escasos restos conservados 
de aquel ambicioso proyecto. La obra de los maestros Jaume Cascalls, 
Aloy de Montbray, Pere de Guines, Jordi de Deu ... se ha analizado 
en gran medida a partir de su intervención real o hipotética en los 
suntuosos monumentos funerarios, pero la relación del maestro Es- 
teban con este proyecto era un mero factor anecdótico, una noticia 
más a la hora de fijar su proceso constructivo. 
Unos años antes de esta fecha, en una referencia documental pu- 
blicada por Rubió y Lluch, se hablaba de la intervención de un maestro 
llamado Esteban de Burgos, natural de la ciudad de Huesca, en la 
realización de un encargo real. Durante el mes de junio de 1357 se 
había extendido albarán de pago a su favor por una imagen de cera 
1. Archivo de la Corona de Aragón (A.C.A.). Cancillería 3eal. Registro n.O 1227, 
fol. 78 V.O. Documento publicado por Ricardo DEL ARCO. Sepulcros de la Casa Real de 
Aragón. Madrid 1945, p. 323. También por Federico MARES. Las tumbas reales de los 
monarcas de Cataluña y Aragón del monasterio de Santa Maria de Poblet. Barcelona 
1952, p. 182-83, doc. 34. Se refieren a 61: Antoni RUBIO y LLUCH. Documents per I'His- 
toria de la Cultura Catalana Mig-eval. Barcelona, 1917-1921, vol. II, p. 61 (nota) Félix 
DURAN CANYAMERAS. L'escultura mítjeval a la  ciutat de Tarragona. «Butlleti Arqueo- 
Iogic>* (Tarragona, 1923-24). p. 68. Agusti ALTISENT. Historia de Poblet. Abadia de 
Poblet, 1974, p. 277. Vid. apéndice n.o 4 de este trabajo. 
que realizara a instancias de la reina. La escultura representaba a 
Pedro el Ceremonioso y tenía una finalidad concreta: constituía un 
ex-voto para la capilla de Sant Martí de Valldosera. Al mencionado 
Esteban le fueron entregados 558 sueldos jaqueses por el total de su 
trabajo.' 
Nunca se habían relacionado ambas noticias. No existían, por otro 
lado, demasiados motivos para ello. Hoy, no obstante, podemos afirmar 
que corresponden a un mismo artista. La personalidad de Esteban de 
Burgos ccpictor)) de la ciudad de Huesca que hemos intentado clarificar 
ya en otro estudio,' puede definirse con mayor aproximación porque 
hemos identificado su mano en una pieza conservada que se atribuía 
hasta ahora íntegramente a otro escultor. Se trata del sepulcro de la 
familia Queralt que se encuentra en la iglesia del antiguo convento 
mercedario, conocido como Belloc, en Santa Coloma de Queralt (Ta- 
rragona). 
Mn. Joan Segura Valls trabajó infatigablemente, a finales del siglo 
pasado, en los archivos de todas aquellas parroquias en las que estuvo 
destinado. El fruto de su labor constante fue la publicación sucesiva 
de varias monografias. Además de encontrarse en ellas valiosos datos 
sobre el proceso histórico que siguieron aquellos lugares, por el hecho 
de investigar mayoritariamente fondos de tipo notarial, salieron a la  
luz un crecido número de documentos de tipo artístico. Su estudio 
sobre Santa Coloma de Queralt apareció en 1879, sin embargo, no 
por ello interrumpió la búsqueda en los archivos. Nuevos datos inéditos 
surgieron en trabajos posteriores, aunque uno de los más sugestivos 
quedó perdido entre sus notas y no vio la luz hasta 1953, momento en 
que se revisa su Historia ... y se ofrece la segunda edición de Is misma. 
Mn. Segura había encontrado dos documentos que daban a conocer al 
artista que labrara el sepulcro de la familia Queralt, señores del lugar 
desde mediados del siglo XII.' Se trataba de Pere Aguilar, a quien 
se tuvo desde entonces como escultor del monumento.' Habían apare- 
2. Publica el documento Antoni RUBIO Y LLUCH. op. cit., vol. II. p. 125, doc. 126. 
Para ¡as restantes referencias que aluden a BI vid. Francesca ESPAÑOL BERTRAN. Un 
escultor aragonés activo en Cataluña durante e l  siglo XIV: Esteban de Burgos de la  
ciudad de Huesca (el11 Coloquio de Arte Aragonés,,, Huesca, diciembre 1983) -en 
prensa-, nota 2. 
3. Ibidem. 
4. Mn. Joan SEGURA VALLS. Historia de Santa Coloma de Queralt. Santa Coloma 
de Queralt, 1953 (Ed. preparada por J. Segura Lamich), p. 171, 172. L.a primera edicion 
del estudio apareció en Barcelona en 1879. 
5. Puede que Mn. Segura comunicara a Agusti Duran i Sanpere, que por entonces 
trabajaba en su estudio sobre los retablos de piedra, el hallazco. Por ello ya figura 
esta noticia en él. Agustí DURAN i SANPERE. Els retaules de pedra. <<Monumenta Ca- 
taloniae* l. Barcelona, 1932. p. 49. La referencia se recogió en trabajos posteriores: 
Beatrice l. GILMAN. The hispanic Society of America. Catalogue of sculpture. (Thir- 
teenth to fifteenth centuries), New York, 1932, p. 68. Joseph GUDIOL CUNILL. Nocions 
d'Arqueologia Sagrada Catalana. II. Barcelona, 1933 (2.a ed.), p. 509. Elías TORMO. 
cid0 los dos instrumentos de cancelación del contrato. Pere Cirol, otro 
maestro que figuraba en ellos, se vio como mero intermediario entre 
el artista principal y quienes habían hecho el encargo. A pesar de 
lo dudoso de su intervención directa en el proyecto, existen suficientes 
referencias documentales relativas a su trabajo como escultor que 
alejan cualquier género de duda que pudiera presentarse al re~pecto .~  
A partir de estas primeras indicaciones que fijan el estado de la 
cuestión, vamos a tratar de precisar el perfil biográfico de un ar- 
tista: maestro Esteban de Burgos, ((pictor)) de la ciudad de Huesca, 
por medio de su vinculación a una obra que felizmente nos ha llegado 
íntegra. Intentaremos, de igual modo, determinar aquella parte de la 
pieza que puede ser atribuida a Pere Aguilar, pues nos consta docu- 
mental y formalmente que trabajó en el proyecto, al morir Esteban de 
Burgos sin concluirlo. Cabe añadir que probablemente la identificación 
de la mano de ambos artistas va a permitir establecer, desde ahora, 
la relación de Pere Aguilar con una serie de obras catalogadas como 
((escuela de Lérida)). Esto, pensamos, es importante, dado que, en 
conjunto, la escultura que se ha vinculado desde siempre a esta ciudad, 
aun manteniendo unas relaciones estilísticas muy próximas, no es, ni 
mucho menos, homogénea, y es oportuno que se defina, poco a poco 
la obra de unos y otros maestros. 
EL SEPULCRO DE LA FAMILIA QUERALT 
7 .  Antecedentes históricos 
María Mercé Costa, en un estudio sobre los señores de Santa 
Colorna y su vinculación al monasterio de Santes Creus, observa que, 
a partir de los últimos años del siglo XIII, éstos cambiar& el que 
había sido su lugar de enterramiento tradicional.' Los nobles Ponc, 
Berenguer y Sanxa de Queralt habían iniciado hacia 1171 la práctica 
familiar, al elegir su sepultura en el cenobio cisterciense. Tras ellos, 
numerosos miembros de este linaje determinaron en sus últimas vo- 
luntades que sus cuerpos descansaran allí. Aún se conserva en el 
ala norte del claustro del monasterio el sepulcro de la familia. Cons- 
truido ya avanzado el siglo XIII, se trasladaron a él los restos de todos 
- 
Dictamen sobre Santa Maria de Belloc en Santa Coloma de Queralt. .Boletin Arqueo- 
lógico>> (Tarragona, 1944), p. 63. Carlos CID PRIEGO. La iglesia de Santa Maria de 
Belloc en Santa Coloma de Queralt. Santa Coloma de Queralt, 1954. p. 64 a 73. Jose 
GUDlOL RICART. Cataluña. <<Arte en España>>, Barcelona, 1955, p. 51. Agustín DURAN 
SANPERE y Juan AINAUD DE LASARTE. Escultura Gótica. c<Ars Hispaniae)), vol. VIII. 
Madrid, 1956, p. 225-226. René JULIAN. La sculpture gothique, París, 1965, p. 180. 
6. Confiamos poder ofrecer pronto un estudio documental sobre este artista 
a partir del material inédito que poseemos. 
7. Maria Merce COSTA. La familia Queralt i Santes Creus. aler. Col.loqui d'Historia 
del Monaquisme Catala. Santes Creus, 1966)>. Santes Creus, 1967, vol. 4, p. 105. 
los Queralt enterrados con anterioridad en Santes Creus.Wo obstante, 
en los primeros años del siglo XIII, próxima a Santa Coloma, se edifica 
una pequeña capilla y los Queralt se constituyen en sus principales 
benefactores.' Esta vinculación a Santa María de Belloc adquiere un 
carácter muy especial y, a mediados del siglo XIV, puede hablarse pro- 
piamente de una fundación particular de la familia. Sus miembros crean 
capellanías y beneficios, la enriquecen con retablos y otros objetos de 
culto. 'Vos Queralt son, en definitiva, quienes promueven el estableci- 
miento de la orden mercedaria en Belloc, que vendrá a sustituir 
una comunidad mixta de donados instalada en el lugar ya a finales 
del XIII." Los legados testamentarios, por otro lado, van siendo cada 
vez más cuantiosos,. Finalmente, acaban eligiendo la iglesia del conven1.o 
como lugar habitua'l de enterramiento. 
Se trata, en realidad, de un proceso gradual de sujeción. Iniciado 
durante la primera mitad del siglo XIII, irá estrechándose cada vez más, 
hasta llegar al año 1368, en el cual el cabeza de familia y señor de 
Santa Coloma, Dalmau de Queralt, decide hacer construir un suntuoso 
sepulcro en Belloc. Pere V de Queralt ya había manifestado este deseo 
al testar en 1348, pero el proyecto no se había inaterializado todavía." 
En sus connotaciones sociológicas, el proceso de vinculación de 
la familia Queralt a Belloc, es muy interesante. Puede interpretarse 
como un ejemplo más de la transformación que sufrieron los linaies 
estrictamente feudales durante la Baja Edad Media. Existe, en cierto 
modo, una preocupación por mantener el prestigio alcanzado anti-' 
8. Ibidem, p. 93. 
9. La fábrica de la iglesia de Santa Maria de Belloc, se levantó con anterioridad 
a 1220. Este año testó Arnau de Timor, un miembro de la familia Queralt, y entre sus 
legados figura uno de 1.000 sueldos a esta capilla. Este testamento nos aporta la 
noticia más antigua referida a ella. Vid. Francesca ESPAÑOL BERTRAN. L'Arquitectusa 
religiosa romanica a la  Conca de Barbera i Segarra tarragonina. (Tesis de Licenciatura 
en curso de publicación) Apartado: Santa María de Belloc. 
10. Mn. SEGURA VALLS. Historia . . .  (2.a Ed . ) ,  p. 128, 130, 172-73, 177. 
11. C. BARRAQUER ROVIRALTA. Las Casas de Religiosos en Cataluña durante 
e l  primer tercio de l  siglo XIX. Barcelona, 1906, vol. II, p. 143-149. Capítulo dedicado 
a <<Santa Maria de Belloc o de la Merced en Santa Coloma de Queralb,. También Mn. 
Joan SEGURA VALLS. Historia . . .  (2."d.), p. 72 y SS. Por lo que respecta a los 
donados establecidos en la capilla, la noticia más antigua conocida hasta ahora 
corresponde al año 1260. Vid. Mn. Joan SEGURA VALLS. Repas d'un manual notaria: 
de l  temps del Rey en Jaume l. <(ler. Congrés d'Historia de la Corona d'Aragó,>. Bar- 
celona 1909, 1, p. 308, apéndice XXXIV. 
12. Archivo de la Corona de Aragón. Diversos. Patrimoniales. Fondo Queralt. 
Perg. n.o 39. Pedro V legó a Belloc 10.000 sueldos. Con ellos debía reformarse la 
cabecera de la iglesia: w. . .  De quibus dimittimus operis ecclesie Sancte Marie de 
Pulchroloco decem mille solidos, pro construendo et faciendo ibidem capud ecclesie 
pulchrum. El ibidem, in dicto capite ecclesie nos eligimus nostro corpori sepulturarn, 
in  sinistra parte altaris, ubi cantatur evangelius Dei. Volemus tamen quod autem qua 
nostro corpori fiat tumba sive tumulum nobilis Petri de Queralto memorie recolende patris 
nostri honorifice sicut decet in capella ubi nunc est. ltem dimittimus pro construenda 
et fabricanda dictam turnbam nostram ubi ussa nostra responatur, tria mille solidos 
terni. ..). 
guamente. La participación activa de los miembros de esta familia 
en campañas militares, al lado de los Condes y Reyes de la Casa de 
Barcelona, fue importante. A mediados del siglo XIV, concretamente 
durante el período en que Dalmau de Queralt actúa como señor del 
patrimonio y cabeza de familia, todas estas hazañas que ennoblecen 
a sus antepasados no son más que lejanos recuerdos." Él utilizará otros 
resortes para mantener la antigua preponderancia. Un medio válido 
para ello lo es, sin duda, su patrocinio de diversas obras de carácter 
artístico: construye el sepulcro de la familia, hará pintar un hermoso 
retablo para la capilla particular de su castillo en Santa Coloma ..." 
13. Los estudios sobre la familia Queralt han sido numerosos. Ademhs de las 
importantes aportaciones que, al respecto, hiciera Mn. SEGURA VALLS en su Histdria ..., 
citada repetidamente, puede~n consultarse otros estudios: Arturo MASRIERA, Próceres 
catalanes de la vieja estirpe. La Casa de Queralt. Barcelona, 1916. Albert BENET i 
CLARA. Ansulf de Gurb, cap de la  familia Gurb-Queralt. ~Ausa,) 85 (Vic, 1977), 
pp. 132-145.' Del mismo autor Sendred de Gurb. ~ A u s a ~  87-88 (Vic, 1978), pp. 238-255. 
Eufemia FORT I COGUL. Pere de Queralt insigne co/laborador de Pere e l  Gran i egregi 
arnic de Santes Creus <(Boletin Arqueológico» (Tarragona, 1966), pp. 129-139. Del mismo 
autor: Contribució al coneixement del Ilinatge dels Queralt, senyors de Santa Coloma. 
(<XVII Assemblea lntercomarcal d'Estudiosos. Santa Coloma de Queralt, 1973,,. Santa 
Coloma de Queralt, 1979, pp. 73-79. Josep Maria SANS TRAVE. Pere de Queralt, primer 
fendatari de I'Espluga de Francoli (1150-1166). q<Universitas Tarraconensis,, II (Tarra- 
gona, 1980). Por lo que respecta a la genealogía de esta familia puede consultarse, 
para sus origenes: M. M. RIBERA. Genealogía de la nobilissima familia de Cervellón. 
Barcelona, 1733. En especial, para los siglos bajomedievales, la voz Queralt en la 
GRAN ENCICLOPEDIA CATALANA, vol. 12 (Post-Rz). Barcelona, 1978. Todos estos 
títulos mencionados hablan de las grandezas de la familia. En el texto'indicamos que, 
durante el periodo en que Dalmau gobierna el patrimonio familiar, estas antiguas 
proezas no tienen continuidad. No seriamos justos, si dejáramos de aludir a la ayuda 
prestada por Dalmau de Queralt a Pedro el Ceremonioso, en su guerra contra el 
rey castellano Pedro el Cruel. Vid. Carmelina SANCHEZ-CUTILLAS. Lletres closes de 
Pere el Cerernoniós endrecades a l  Concell de Valencia (e<Episodis de la Historia,), 89). 
Barcelona, 1967, p. 11-12. Sin embargo, otra noticia aguda a precisar mejor la perso- 
nalidad del sefior de Santa Coloma. Remitimos a la nota 33 de nuestro trabajo. 
14. Ya aludimos en el texto a la construcción del sepulcro. A esta realización 
debida a Dalmau de Queralt, hay que añadir una nueva. El retablo dedicado a los 
Santos Juanes, de escuela italianizante, actualmente en el Museo de Arte de Cataluña. 
Procede de la capilla particular que los señores de Santa Colorna construyeron anexa a 
su residencia. Los estudios referidos a él, no han considerado suficientemente el valor 
que la heráldica tiene aquí, para precisar, con escaso error, la cronologia de la obra. 
A lo largo de las entrecalles se intercalan tres escudos distintos: el león rampante. 
fácilmente identificable, los tres castillos de la familia Rocaberti y, por último, la piña 
de los Pinós. Estas tres armas corresponden a los linajes de los tres donantes retra- 
tados, a los pies de los santos titulares. Se trata de Dalmau, su primera esposa Cons- 
tanca de Pinós, y su madre Alamanda de Rocaberti. La boda se celebró hacia 1355 
y en 1375 Dalmau estaba casado ya en segundas nupcias. Por otro lado, Alamanda, 
al fallecer su esposo, pasó a ser tutora de los hijos habidos en el matrimonio. Sur- 
gieron numerosos problemas con el heredero y hubo incluso un largo pleito entre 
madre e hijo (Vid. nota 53, más adelante). Parece que todo ello llevó a Alamanda a tras- 
ladarse a Pontils (Tarragona) donde vivía una dg sus hijas, abandonando defintiva- 
mente Santa Coloma. El conflicto debió originarse con anterioridad a 1366 (Maria 
Mercé COSTA, op. cit., p. 108), por lo tanto, su inclusión en el retablo como donante; 
junto a Dalmau i Constanca, debe ser anterior a esta fecha. Esto sitúa la obra, con 
cierta precisión, entre los años 1355-1366. 
Su actitud no es ajena al proceso general de refinamiento que se de- 
tecta entre la nobleza durante los siglos bajomedievales a lo largo 
y ancho de Europa y del que no queda excluida, en absoluto, la Corona 
de Aragón.'" 
En este contexto, no puede extrañarnos que los Queralt, a pesar 
de haber tenido hasta entonces su sepultura en Santes Creus, quieran 
contar con un panteón propio y exclusivo de la familia. Su particular 
interés por el proyecto se pone de manifiesto en lo tocante a las ca- 
racterísticas del monumento, precisadas con exactitud en el convenio 
inicial. 
Pocos años antes, Pedro el Ceremonioso había iriiciado lo que, 
acertadamente, podría calificarse como obra de su vida: los túmulos 
del monasterio de Poblet.'We la supervisión constante e interés de 
la Corona por esta empresa, no existe ningún género de duda. Cabe 
preguntarnos hasta qué punto la preocupación de la Casa Real por 
contar con unos sepulcros suntuosos, obras exquisitas donde reposarían 
los antepasados y que constituían, a su vez, una forma de exaltación 
y prestigio de la dinastía, pudo trascender a la nobleza. Señalemos que 
la actuación de los Queralt no surge como un hecho aislado con 
respecto a esto. Otras familias nobiliarias actuaron de forma similar. 
Aunque todavía es aventurado hacer afirmaciones en este sentido pues 
carecemos de los datos suficientes para ello," adelantemos que una 
actitud similar la hallamos en los Cervelló de Guimera (Lérida). Esta 
familia funda el cenobio cisterciense de Vallsanta en sus dominios y 
acabará enterrándose en su iglesia.'Wna idea subyace bajo estos pro- 
15. Quizás habrá que esperar los resultados de otros estudios puntuales sobre 
familias nobiliarias concretas, para que estos aspectos que se han evidenciado en 
la de los Queralt, adquieran caracteres mas definitivos. Por ahora, dentro de la 
Península, es más evidente esta vertiente del mecenazgo artístico en Castilla que en 
la Corona de Aragón y, por supuesto, puede que más importante. Pero los resultados 
que hemos obtenido en el presente caso, son un punto de alerta. A niveles más gene- 
rales inciden en esta problemática tanto Jacques HEERS. Occidente durante los si- 
glos XIV y XV. Barcelona, 1976, p. 310 y SS. como, obviamente, la exposición celebrada 
recientemente en París sobre el siglo de Carlos V. Vid. LES FASTES DU GOTHIQUE. 
LE SIECLE DE CHARLES V (Catálogo de la Exposición), París, 1981. 
16. Lo más reciente que se ha publicado sobre el particular, es el capítulo inte- 
grado en el estudio de Agustí ALTISENT, op. cit., pp. 262-296. Junto con el consagrado 
a la obra de la biblioteca en el monasterio cisterciense, constituye un análisis inteli- 
gente y sugestivo sobre la figura de Pedro el Ceremonioso y las inquietudes que im- 
pulsaron gran parte de sus proyectos. 
17. El estudio de esta actitud ante la'muerte, en la Cataluña bajomedieval, cons- 
tituye uno de los apartados de la tesis de doctorado que actualmente estoy preparando 
-LSescultura gótica funeraria a Catalunya, segles XIV i XV-. Aunque e l  tema com- 
prenda la evolución de una determinada tipología, la relación que, en el contexto 
de la iconografía (y  aún en la génesis de estos monumentos), se establece con el 
problema de las mentalidades es fundamental. 
18. A pesar de que en la actualidad el sepulcro se conserva en Vallbona de 
les Monges, sabemos, con toda seguridad que se trasladó allí, con 'ctros, al abando- 
carse la otra fundación. 
yectos: la perpetuación de la fama más allá de la muerte." Cuando 
Dalmau decide construir el monumento funerario destinado a sus pro- 
genitores, en vida aún de su madre, no contaba todavía con la capilla 
de San Honorato que había de ser el lugar de ubicación definitiva." 
No sabemos, pues, dónde se instaló en un primer momento. Hasta en- 
tonces los miembros de la familia que habían sido enterrados en el 
interior de la iglesia de Belloc. disponían de un osario situado bajo 
el presbiterio." Incluso pudo haber existido un sepulcro anterior que 
habría estado en las proximidades del altar mayor. Cabe señalar, en 
este sentido, que la tapa de una sepultura, con la figura yacente de 
un caballero labrada en ella, actualmente en el Museo Diocesano de 
19. Aunque por el momento no contamos con las informaciones suficientes para 
plantear el problema y resolverlo de forma definitiva, si pueden sugerirse algunas 
hipótesis. Parece observarse, en la Cataluña de mediados del siglo XIV, una ten- 
dencia más o menos general (posterior al  inicio del p.anteón pobletano por Pedro el 
Ceremonioso, a valorar la idea de la fama y su pervivencia después de la muerte. 
Esto se traduce en encargos de sepulcros suntuosos destinados a capillas particu- 
lares. Muchas veces, las familias que los costean no son las que gozan de mayor 
incidencia política, y sus señorios quedan relativamente alejados del área de influen- 
cia de la Casa Real. Responderían a esta nueva sensibilidad tanto los Queralt como. 
los Cervelló de Guimerh (Lérida), por poner dos ejemplos próximos. Otras fami- 
lias nobiliarias, sin embargo, manifestaron este cambio de mentalidad mucho antes 
y quizás debiera hablarse de precursores. El proyecto de Ermengol X de Urgell, 
fallecido en 1314, responde a estas premisas. Consciente de la extinción del linaje 
con su muerte, emprende un .ambicioso proyecto: la construcción de los sepulcros 
de sus antepasados. El de Ermengol VIII. como conviene al miembro más represen- 
tativo de la familia, es el de mayor suntuosidad (incluido el suyo propio). La obra 
de los sepulcros de Bellpuig de les Avellanes (verdadero panteón familiar) tuvo que 
impactar necesari.amente en sus contemporáneos. No deja de ser interesante. al res- 
pecto, que, posteriormente, numerosas familias señoriales accedan al mundo de 
la clientela artística a través del encargo de sepulcros. La evolución de la escul- 
tura gótic.a catalana de la primera mitad del siglo XIV lo pone de manifiesto. Por 
otro lado, casi contemporáneamrnte a la obra de estos monumentos funerarios (Bell- 
puig), la construcción de los túmulos de Santes Creus responde igualmente a este 
cambio de sensibilidad. En este último caso, el promotor del proyecto ha estado en 
contacto con una cultura relativamente ajena a lo catalán: la siciliana. Ya se han se- 
ñalado las deudas artísticas que, con la isla, tienen las sepulturas de Santes Creus 
(Josep VIVES I MIRET, Els sepulcres reials del monesttr de Santes Creus. &tudia 
Monasti,ca>>, VI, 1964, pp. 359-379). No dudamos que el contacto de Jaime II con la 
herencia cultural legada por los Hohenstaufen tuvo que ser necesariamente fructi- 
fara. Pero, en absoluto pueden quedar reducidas sus consecuencias a los aspectos mera- 
mente artísticos. La idea de imitar unos monumentos imperiales cuando justamente 
se está consolidando la expansión catalano-aragonesa en el Mediterráneo, no la 
vemos, de ningún modo casual. 
20. La construcción de la capi:a de San Honorato se llevó a cabo después de 
la muerte de Dalmau. Según parece desprenderse de la lectura de su testamento 
(1387), uno de los legados se destina a dicha fábrica. Vid. Francesca ESPAÑOL BER- 
TRAN, L'arquitectura romanica ... -en curso de publicación-. (Vid. apartado sobre 
Santa Maria de Belloc.) 
21. Carlos CID PRIEGO, La escultura de la  portada de Santa María de Belloc en 
Santa Coloma de Queralt, ~Bo ie t í n  Arqueológico>> (Tarragona, 1952), p. 140. Se 
menciona aquí la existencia de este osario que apareció al restaurar el edificio. 
Tarragona, pudo proceder de éI. 'Va capilla de San Honorato que se 
construyó con posterioridad a la muerte de Dalmau fue proyectada con 
planta poligonal. Se cubrió con una bóveda de crucería en cuya clave 
figura la heráldica de ,los señores de Santa Coloma: un león rampan1:e 
luchando con un caballero, escena que ejemplifica la leyenda según 
la cual Pere II de Queralt o de Timor, «Cor de Roure)), se enfrentó 
a un león, venciéndole." El sepulcro que encargara Dalmau de Queralt 
a Esteban de- Burgos y a Pere Cirol, se colocó con el tiempo en el 
centro de esta capilla. La dedicación funeraria, por su misma tipología, 
es evidente. 
2. El contrato de la sepultura 
El 14 de agosto de 1368 los maestros Esteban de Burgos, .de la 
ciudad de Huesca, y Pere Cirol, de Santa Coloma de Queralt, de una 
parte, y de otra Dalmau de Queralt, acudieron a la escribanía pública 
del lugar, con el fin de estipular ante notario, las condiciones del con- 
trato de un sepulcro, a construir por encargo del segundo." El docil- 
mento, a pesar de su mal estado de conserv,?ción, lo que impide 
una lectura continuada, es muy preciso y recoge con detalle las ca- 
racterísticas que iba a tener el monumento. A una serie de fórmulas 
notariales que encabezan el instrumento, le siguen todas las particu- 
laridades exigidas a la obra: dimensiones, distribución de la iconografía, 
colores que iban a utilizarse para ,la policromía. Evidentemente nos 
encontramos ante un contrato muy rico si consideramos la información 
que proporciona sobre la pieza a realizar. 
El sepulcro debía tallarse en alabastro, material que se extraería 
de las inmediaciones de Santa Coloma. Mediría ocho palmo$ de largo 
por tres de alto y sobre la tapa se colocarían dos figuras yacentes: 
una de hombre, «militis», se dice, y otra correspondiente a la esposa 
de éste. Se detallaron a continuación aquellas partes de las figuras 
que se dorarían. A un lado y otro del sarcófago debían figurar una 
serie de caballeros y damas, a manera de procesión de plorantes, «Qui 
facen lo plany)), indica el documento. Estas figuras podían medir bien 
palmo y medio de alto o tres. Sus cabellos estarían también dorados. 
Unos leones, cuyo número no queda especificado en el contrato, sos- 
tendrían el sarcófago. También se debían dorar. No dejaron de seña- 
larse aquellos elementos ornamentales que podían embellecer el aca- 
bado del sepulcro: hojas vegetales, heráldica ... 
Por la totalidad de la obra, Dalmau de Queralt se comprometió a 
pagar 125 libras en moneda de Barce!ona, fijándose los sucesivos plazos 
22. Martí de RIQUER, L'Arnés del cavaller, Barcelona, 1968 ( f ~ t .  n.O 81). 
23. María Merce COSTA, op. cit., p. 103-104. 
24. Archivo Histórico Provincial de Tarraqona (A.H.P.T.). Fonr'o de Santa CO- 
loma de Queralt (F  S-C). Manual notarial n.o 3879, fol. 7 V.O, 8 r.O Apéndice n.O 1. 
en que éstas se abonarían. El primero, el día de la Virgen de Agosto 
siguiente y las partes restantes, distribuidas en cantidades de igual 
1 
cuantía, de cuatro en cuatro meses. La labor debía iniciarse inmedia- 
tamente y estar concluida al año justo. Como veremos esta última 
cláusula fue la única que dejó de cumplirse, maestro Esteban fue llamado 
a Poblet por Pedro el Ceremonioso en 1369, y murió poco después 
sin terminar el encargo de Dalmau de Queralt." Ignoramos si su falle- 
cimiento se produjo antes o después de trasladarse al monasterio 
cisterciense, no sabemos, por lo mismo, si llegó a intervenir realmente 
en el proyecto real. No obstante, es seguro que inició su labor en el 
sepulcro de Santa Coloma, como veremos. 
Debemos referirnos ahora a Pere Cirol, el otro maestro que aparece 
en el contrato. Este ((lapicida)), sobre quien hemos recogido diversos 
documentos inéditos que serán la base de un trabajo posterior, era, 
sin ningún género de duda, escultor. Interviene, por aquellos años, en 
una serie de encargos que se le hacen en Santa Coloma. Era conocida, 
por otro lado, ya desde antiguo, su relación con esta sepultura. No 
tanto por su intervención directa, sino por aparecer como intermediario, 
incluso como supervisor de la abra. Asimismo se tenía noticia de que, 
con posterioridad a esta fecha, será maestro principal de las obras de 
la iglesia de Santa 'María de Montblanc. Trabajando en su construcción, 
en el año 1397 vende una carreta y un par de bueyes a los artífices 
del Palacio del rey Martín en P~b le t . '~  A su vez, en 1398 contr.ata la 
refo-rma de una capilla en la iglesia de la Sangre en Alcover (Tarra- 
gona)." En los documentos que ahora publicamos por vez primera, tanto 
en el contrato de túmulo, como en los que le siguieron, Pere Cirol 
aparece siempre al lado de Esteban de Burgos. En el encabezamiento 
del primero, son ambos maestros los que se comprometen a realizar 
el encargo. No obstante, parece existir una cierta preeminencia del 
escultor de Huesca. Pere Cirol pudo encargarse únicamente de la obra 
menor: preparación del alabastro, talla de los elemei~tos ornamenta- 
les, etc. o, incluso, cumplir exclusivamente con la misión de velar por 
la buena marcha de los trabajos. Esto último lo sugieren mucho más 
los documentos concernientes a Pere Aguilar de Lérida (el segundo 
25. Vid. nota n.O 1. Por lo que respecta a su fallecimiento, véase más adelante 
nota n.o 36. 
26. Joaquim GUITERT Y FONTSERE, Real Monasterio de Poblet, Barcelona, 1929, 
3." ed., p. 174: <(...Se alquiló una casa para albergue de los trabajadores de la can- 
tera; alquilóse, también, una gruesa palanqueta de hierro y se compraron un par 
de bueyes y una carreta por 26 112 florines a Pedro Ciroll y a Pedro Perull, cons- 
tructores de la obra de la iglesia mayor de Montblanc, para transportar los sillares 
desde Terrés a Poblet ... )) 
2- Mn. Sanc CAPDEVILA, La Seu de Tarragona, Barcelona, 1945, p. 197. La 
nota recogida por este estudioso dice: [(Petrus Tiroll, lapiscida, magister eclesie ville 
Montis albi,,, fa apoca a Bernat d'Agraz d'Alcover de 88 florins d'or d9Aragó, que 
aquest li devia ~[ratione et perfeccione operis capelle quarn, pro vobis feceram in 
ecclesia maiori dicti loci de Alcoverio>> (25 de maig de 1398). 
escultor del sepulcro), que el contrato. De todos modos, si su inter- 
vención se limitó a esto, no deja de ser inusual el que figure como 
parte contratante. Extendiéndonos en este particular, señalemos que, 
si hubiera firmado el convenio en calidad de maestro de la obra, no 
hubiera sido necesaria la presencia de Pere Aguilar para concluirla, 
al desaparecer Esteban de Burgos. Además, es patente que en el 
monumento funerario se observan dos únicas manos en las partes escul- 
tóricas importantes: la de Esteban, primero, y la de Pere Aguilar más 
tarde. 
El inicio de las obras cabe situarlo en las proximidades de la 
fiesta de la Virgen (15 de agosto), como se había convenido. El 20 cie 
este mes comparecieron ante el notario de Santa Coloma Esteban de 
Burgos y Pere Cirol, de una parte, y Mosse Jucef, judío afincado en 
la villa, de otra. Este último prometió financiar la obra, suponemos que 
en forma de préstamo a Dalmau.'"Quizás problemas de índole econó- 
mica surgidos entre maestro Esteban y Dalmau de Queralt con ante- 
rioridad a este encargo, aconsejaron la figura de un fiador. Recor- 
demos en este sentido la deuda que el señor de Santa Coloma tenía 
contraída con el escultor en 1364." 
3. El contrato de la cruz 
El 20 de enero de 1369 Esteban de Burgos y Pere Cirol contrataron 
la construcción de una cruz de alabastro." Dalmau de Queralt, que 
era realmente el cliente, no aparece en el documento sino en forma 
indirecta. La familia Oueralt, por aquellos años, pasaba por una serie 
de dificultades en el orden económico. Sus dominios territoriales eran 
importantes, pero no les producían los mismos beneficios que antafio. 
Por otro lado, su nivel de vida estaba muy por encima de sus PO!;¡- 
bilidades reales. Esto les llevaba a carecer del dinero en efectivo ne- 
cesario para la financiación de las obras emprendidas." Ya hemos visto 
que, en el caso del sepulcro, hay que acudir a un judío, cuando se con- 
trata la cruz destinada a completar la obra de la sepultura, figura como 
parte contratante el mercader de Tárrega (Lérida), Guillem Esteve. 
Tal como ya sucedía en el sepulcro,.este nuevo convenio es mi- 
nucioso y también muy preciso: dimensiones, iconografía, policrornatjo 
final ... La cruz, se dice, debe realizarse según la muestra que tiene 
Bernat Cavit de Santa Coloma. Cabe pensar que se trataría de un 
dibu/o sobre papel, una pauta para los artistas que estos se veían 
obligados a seguir fielmente. 
28. A.H.P.T. (F S-C) Manual Notarial n.O 3879. fol. 17 V.O, 18 r .O Apéndice n.o 2. 
29. Francesca ESPAÑOL BERTRÁN, Un escultor aragonés ... Apéndice 5. 
30. A.H.P.T. (F  S-C) Manual Notarial n.o 3879, fol. 71 V.O, 72 r.O Apéndice n.I1 3. 
31. Es numerosa la documentación que evidencia este particular. Vid. Mn. 
Joan SEGURA VALLS, Historia.. . 
Ambos maestros se comprometieron a piiitar y dorar la cruz con 
su capitel. El coste del oro que se utilizaría para tal fin correría a 
cargo de ~ u i l l e m  Esteve, el mercader, y el azul y los colores restantes 
a cuenta de los artistas. Por la totalidad de la obra percibirían 10 libras, 
quedando acordados los distintos plazos en que se harían efectivas. 
Ignoramos si la cruz llegó a realizarse. No hemos podido encontrar 
ninguna ápoca de pago que lo conforme y, por otro lado, existe la 
posibilidad de que, aun construyéndose, se perdiera. El monumento 
funerario estuvo durante muchos años desmontado y empotrado en el 
muro de la capilla de Belloc. Si la cruz existió pudo muy bien haber 
desaparecido en este momento, A pesar de ello, podemos suponer el 
lugar que le estaría destinado en el túmulo. Asimismo, indicar el po- 
sible modelo que se tuvo en cuenta y que pudo influir en la inclusión 
de este nuevo elemento ornamental en el sepulcro de los Queralt. 
La sepultura de Pedro e! Grande en Santes Creus presenta, sobre 
la tapa, el fuste de lo que en tiempos fuera una cruz.'' Ya hemos se- 
ñalado la estrecha relación que existió desde antiguo entre los señores 
de Santa Coloma y el cenobio cisterciense. Precisamente el primitivo 
sepulcro de la familia Queralt se conservaba en el ala norte del claustro 
del monasterio. Además de suponer este hecho un pretexto para que 
Dalmau acudiera a Santes Creus, sabemos que sus estancias allí eran 
más frecuentes de lo que los monjes hubieran deseado y no respondían, 
en modo alguno, a razones altruistas." Dalmau, por lo tanto, conoció el 
sepulcro de Pedro el Grande. No debe extrañarnos que las imágenes 
de aquellos monumentos funerarios conocidos, influyan en él a la hora 
de decidir las características del de su familia. Recordemos, en este 
sentido, lo minucioso del encargo. 
Esteban de Burgos permaneció, al menos hasta el mes de abril de 
1369, eii Santa Coloma. Le documentamos como testigo en un testa- 
32. -... lta quod quasdam ex illis crucibus que sunt ipsius tumuli testitudini 
superstantes tam auro subtili ingenio superposito quam aliis diversis coloribus ad 
hoc pertinentibus insertis artificialitet et impresis aparencia satis laudabili decoravit ... m 
Carta del Abad de Santes Creus al rey Jaime I I .  Da cuenta de los trabajos que rea- 
liza Andreu de la Torre, pintor de Lérida. en el sepulcro de Pedro el Grande. Existe, 
como vemos, una mención a la cruz que posteriormente se perdió. Publica el docu- 
mente, entre otros, A. GIMÉNEZ SOLER. Los panteones Reales de Santes Creus, *Bo- 
letín de la Real Academia de Buenas Letras,,, II (Barcelona, 1903-1904), doc. n.O l .  
33. Ricardo DEL ARCO, op. cit., p. 254, publica, fragmentariamente, la carta 
que Pedro el Ceremonioso escribrió en 1361 a Dalmau de Queralt. En ella se dice 
(copiamos textualmente a Del Arco) que éste: «se abstuviese de frecuentar con 
su gente el monasterio, porque le  resultaba gravoso a la comunidad sin venir 
obligada a ello -únicamente a personas pobres y mendicantes-, y su mesnada 
robaba las gallinas y otras vclaterías. Y lo manda porque Nos tenemos gran de- 
voción al dicho monasterio, porque Nos y por nuestros predecesores es fundado y 
dotado, y honrado por sepulturas de algunos de los dichos predecesores, y este en 
guarda y protección nuestra, y aquel debemos guardar y preservar de todas moles- 
tias y agravios.. 
mento el día 1 de marzo'" la carta de Pedro el Ceremonioso a Daimau 
de Queralt sé expidió desde Tortosa el 30 de abril." En ella, como ya 
hemos venido señalando, se le pide al señor de Santa Coloma que 
permita al maestro Esteban acudir a Poblet para terminar la sepultura 
del rey. Estaba, por aquel entonces, ocupado en unas obras que no 
pueden ser más que las del sepulcro de Belloc, según indica la misiva. 
Desconocemos si efectivameiite pudo el escultor trasladarse a Po- 
blet. Entre la- fecha de la carta y el año 1371 falleció. El mes de junio 
de 1371, Agneta de Frayella y su hijo Esteban, la viuda del artista y 
su heredero, por medio de Miguel de Alcalá, vecino de Huesca y pro- 
curador de ambos, firmaron ápoca a Bernat Cavit de Santa Coloma 
de Queralt." Se les debían 6 libras, 12 sueldos y 6 dineros por la 
labor de Esteban de Burgos en el monumento de Santa María de Belloc. 
El monumento que se cita no puede ser otro que el sepulcro de lo!; 
señores de Santa Coloma. Destacamos esto último, porque el albarán 
confirma la intervención del escultor de Huesca en el proyecto. 
Con toda seguridad, al morir el artista, se le adeudaba una cantidad 
por su trabajo en la sepultura y la viuda la reclamó. Durante este tiempo 
habían quedado interrumpidas las obras y la familia Queralt buscó un 
nuevo artista, igualmente hábil, para concluirlas. Se llama entonces a 
Pere Aguilar, escultor de la ciudad de Lérida. 
4. La intervención de Pere Aguilar 
El ((Libro de Obra)) de la catedral de Lérida menciona la interven- 
ción de dos hermanos: Pere y Agapito Aguilar, en los trabajos que se 
emprendieron entre 1361-64." Por entonces era director de la cantería 
Jaume Cascalls. Cabe pensar que ambos escultores se formarían eri 
su oficio muy estrechamente vinculados al círculo de este maestro 
aunque, estilísticamente, Pere Agui!ar acusa mucho más la influencia 
34. A.H.P.T. (F S-C) Manual Notarial n.O 3991, fol. 86 r.O, 87 V.O Testamento de 
~~Bartholomeus Catayllada, domicellus, et Blancha eius uxor.. Esteban de Burgos 
aparece entre los testigos: <t .  ..Testes sunt Bernardus Luca, Reymundus ( .  . . ) ,  Petrus 
Cirol et magister Steve et Petrus de Robio de Sancta Columba de Queralto et Ber- 
nardus Aymar (. . .)  dicti Bartholomei Catayllada et discretus Bernardus Carbonell, 
presbiter dicte ville Sancte Columbe.,, 
35. Remitimos a la nota n.p 1. 
36. A.H.P.T. (F  S-C) Manual Notarial n.o 3895, fol. 42 v." Apéndice n.O 7. 
37. Gabriel ALONSO GARCIA, Los maestros de la ~ S e u  Vella de Lleida- y sus co- 
laboradores, Lérida, 1976, p. 31 y SS. Aparece documentado Pere Aguilar de 1361 a 
1364, y Agapito (?) ,  su hermano, en 1362. Segun consta en el Libro de la Obra. 
ambos intervinieron en la construcción del portal del claustro y en las obras de la 
galería oeste. Asimismo, en la fábrica del retablo mayor de la Sea>, cuyo maestro 
principal era Bartomeu Rubio. 
de Bartomeu Rubió con quien colaboró en el retablo mayor de la ca- 
tedral leridana.3s 
Cuando hallamos al artista trabajando para Dalmau de Queralt han 
pasado varios años. Suponemos que en este período de tiempo había 
mejorado tanto la calidad de su labor, como su mismo ((status)) profe- 
sional. Mientras en Lérida se le cita como picapedrero, la documentación 
de Santa Coloma, lo hace como ((lapicida)). 
Es obvio que, cuando Pere Aguilar se comprometió a acabar el 
sepulcro de Belloc, mediaría entre él y el cliente un contrato. No lo 
hemos hallado, pero suponemos que las cláusulas referentes a las ca- 
racterísticas de la obra no variaron el proyecto inicial en el que ya 
se había empezado a trabajar. El túmulo, por otro lado, tal como Ee 
ha conservado, sigue con exactitud las primeras indicaciones filadas 
en 1368, tanto en sus dimensiones como en la distribución de los 
temas iconográficos. Puede que si existió algo en este sentido deba 
limitarse a las particularísimas escenas que decoran los relieves de 
la cabecera y pies de la caja. Más adelante hablaremos extensamente 
de ellos, pero vaya ya por delante que ambos plafones responden al 
estilo leridano y su temática no quedaba especificada en el contrato 
firmado por maestro Esteban. 
Los documentos que dan noticia de la intervención de Pere Aguilar 
en el sepulcro, son cuatro. Dos habían sido publicados ya por Mn. Se- 
gura" y corresponden a la cancelación final del convenio. Los otros dos 
restantes eran inéditos. Se trata de dos ápocas de pogo. Cuando el 
escultor firmó su contrato (al que se alude en el documento final), 
se comprometió a concluir la sepultura por un total de 45 libras. El 
primer albarán que hemos localizado se firmó el 26 de enero de 1370,"' 
nuestro artista recibió de manos de Pere Cirol 300 sueldos en moneda 
de Barcelona. El segundo, corresponde al 26 de inayo del mismo año," 
se le entregaron entonces otros 300 sueldos. 
Hemos aludido más arriba al probable contrato de Pere Aguilar, 
razonablemente se firmaría con anterioridad al 26 de enero (fecha del 
primer pago al artista que hemos documentado). Entre el 30 de abril 
38. Está por hacer un estudio puntual sobre la evolución de la llamada <(escuela 
de Lérida>, en escultura. Habitualmente se ha seiialado a Jaume Cascalls como el 
iniciador de la misma. Sin embargo, disentimos de esta opinión. Analizando con 
mayor rigurosidad los caracteres que definen a este círculo artístico, se observa que 
los maestros integrados en él no arrancan tanto de Cascalls como de Rubió. Es obvio 
que la calidad de la obra de sus continuadores dista mucho de lo que incuestiona- 
blemente parece suyo. Sin e,nbargo, son los rasgos característicos de los perso- 
najes de Rubió, interpretados con escasa destreza, los que perpetúa la <<escuela de 
Lérida)>. Pere Aguilar que trabaja a sus órdenes en el retablo de la Seo, asume su 
estilo y, siendo menos hábil que el maestro, mantendrá un aceptable nivel de calidad 
en la producción, muy por encima de otros contemporáneos. 
39. Vid. nota n.O 4. 
40. A.H.P.T. (F S-C) Manual Notarial n.0 3985: fol. 29 V.O Apéndice n.O 5. 
41. A.H.P.T. (F S:C). Manual Notarial n.f 3985, fol. 111 V.O, Apéndice n.O 6. 
de 1369 (momento en que Pedro el Ceremonioso escribe a Dalmau de 
Queralt) y la primera ápoca del artista leridano no media siquiera un 
año. Quizás inmediatamente después de la misiva real se buscó quien 
sustituyera a Esteban de Burgos. La fecha del fallecimiento de este 
último queda indeterminada, aunque el margen de tiempo es reducido 
(1369-1371). Sin embargo, la presencia de Pere Aguilar en Santa Coloma 
tan pronto, hace suponer que fue llamado poco después de recibirse 
la carta del monarca. 
Puede que el carácter de la intervención de Pere Cirol en este 
proyecto se clarifique mucho más en los documentos relativos a Pere 
Aguilar que en los anteriores. Figura en ellos como simple interme- 
diario entre el cliente y el escultor encargado de la obra. Quizás seria 
más oportuno considerarle empresario. El mundo laboral de este pe- 
ríodo está aUn por clarificar en muchos aspectos y algunos de ellos 
resultan especialmente equívocos. No obstante, un detallado análisis 
estilística de la pieza pone de manifiesto la intervención de dos únicos 
maestros muy personales. 
Las obras finalizaron definitivamente en julio de 1370. El día 19 
de aquel mes documentamos la cancelación final del contrato. Se le 
habían abonado a Pere Aguilar el total de los 800 sueldos en moneda 
de Barcelona y así lo reconoce el escultor en acto notarial." Pere Cirol, 
a su vez, confirma que el sepulcro se ha realizado a satisfacción del 
cliente y por lo mismo suscribe acto público." Estos ÚúImos instru- 
mentos eran los únicos conocidos hasta ahora. Sin lugar a dudas com- 
pletan la información que sobre la pieza hemos ido aportando a lo 
largo de las páginas anteriores. 
La presencia de Pere Aguilar en documentos posteriores no puede 
decirse que sea abundante. Es fácil suponer una continuidad laboral, 
pero las referencias publicadas hasta ahora no aluden a él. únicamente 
se ha podido determinar la presencia de un artista, con igual nombre, 
trabajando en la iglesia de la Merced de Vic (Barcelona) durante los 
últimos años del siglo XIV.'"s dudoso, no obstante, que uno y otro 
sean identificables. 
5. Descripción del sepulcro 
La sepultura, una caja rectangular, cubierta con una tapa a dos 
vertientes, está labrada íntegramente en alabastro. El sarcófago lo 
42. A.H.P.T. (F  S-C). Manual Notarial n.O 3985, fol. 125 r.0, 125 v.0 Publicado por 
Mn. Joan SEGURA VALLS, Historia ... (2.a ed.), p. 171. Vid. Apéndice n.O 8. 
43. A.H.P.T. ( F  S-C). Manual Notarial n.O 3985, fol. 125 v.0 Publicado por Mn. 
Joan SEGURA VALLS, Historia ... (2? ed.), p. 172. Vid. Apéndice n.o 9. 
44. Vid. Eduard JUNYENT, La ciutat de Vic i la seva historia, Barcelona. 1980, 
p. 123. Un Pere Aguilar (con anterioridad a 1391) construyó varios arcos diafragma 
de la desaparecida .iglesia de la Merced en Vic. Labró, además, al parecer, dos 
escudos: los de las familias Aguilar y Molina, respectivamente. 
componen diez plafones, cuatro a cada lado, de 0,42x0,62 centímetros, 
y los situados a la cabecera y a los pies, respectivamente, algo mas . 
anchos (0,57x0,62 cm.). Unos elementos arquitectónicos, en forma de 
pináculos, que se sitúan a ambos lados de cada plafón, disimulan el 
punto de unión de los distintos relieves. 
Sobre la cubierta, concebida a dos vertientes, se dispusieron, a 
cada lado, las dos figuras yacentes: el caballero y la dama. No se la- 
braron en una sola pieza monolítica. Es visible, a la altura de las ca- 
deras de ambos, el punto de unión de los dos fragmentos. Las dimen- 
siones de esta parte de la sepultura son de 1,96x0,80. Entre la cubierta 
y la caja, a los pies y cabecera del sepulcro, se crea el espacio ocupado 
ahora por dos frontones. No se trata de las piezas primitivas ya que 
éstas se habían perdido cuando se llevó a cabo la restauración. Igno- 
ramos, por lo mismo, si las originales estarían o no decoradas. 
La parte baja del sarcófago la componen seis piezas rectangulares 
(0,63x0,26 cm.) que se alternan con las cabezas de cuatro leones. Estos 
últimos, en principio, fueron seis, pero dos de ellos se han perdido y 
los sustituyen, en la actualidad, bloques de alabastro de dimensiones 
similares. Por lo que respecta a estas plaquitas rectangulares, las que 
se colocaron a la cabecera y pies cuando se recompuso al monumento, 
rio son originales. Las restantes, sí, y aparecen ornamentadas con 
roleos, en el centro de los cuales se ha insertado un florón. 
El túmulo se decoró por sus cuatro caras. Se concibió para ser 
visto desde cualquier ángulo, lo que no es en absoluto frecuente en 
Cataluña. La tipología más común corresponde a los sepulcros adosados 
al muro, colocados bajo un arco solio (sean o no dobles). Insistimos 
nuevamente en la posible influencia que la sepultura de Pedro el Grande, 
en Santes Creus, pudo ejercer sobre el diseño de éste. Ya rios referimos 
anteriormente a la relación que existe entre ambos con respecto a 
ia cruz. El monumento funerario del rey, en el monasterio cisterciense, 
conserva aún una parte de ella. Dalmau de Queralt quiso que el sepulcro 
de Belloc la tuviera también." Aunque en la actualidad, el túmulo de 
Jaime II y su esposa Blanca de Anjou, aparezca adosado a uno de 
los pilares de la iglesia por la cabecera, parece que primitivamente 
se dispuso de idéntica forma que el de Pedr~ .~ '  
Existen otros sepulcros dobles que pudieron haber sido pensados 
como el de Belloc, sin embargo, en su mayoría, no se han conservado 
45. Vid. nota n.O 32. 
46. Josep VIVES I MIRET, Els sepulcres ..., p. 372. El historiador, después de 
referirse al aditamento de diversos plafones en el sarcófago durante el Renacimiento, 
escribe: (<...Una altra anornalia irnportant és la de cornprovar que en aquest sepulcre 
el túrnul ocuparia 31 centre del ternplet, de la rnateixa manera que el de Pere el 
Gran, rnentre que ara es troba arrarnbat completarnent al pilar 0,) el ternplet s'adossa, 
havent-se llevat la columna central del capqal del dit ternplet a fi d'aconseguir 
arrarnbar el túrnul fins el seu lirnit rnaxirn ...,, El autor continúa extendiéndose sobre 
este particular, señalando la gravedad de esta reforma dado que afectó conside- 
rablemente a la obra primitiva. 
en el lugar de origen y esto dificulta la adscripción a una determinada 
tipología. Tal es el caso del que procedente de Vallasanta en Guimerá 
(Lérida), se conserva en la actualidad en Vallbona de les Monjes (Lé- 
rida)." Asimismo el que, procedente de Biure (Tarragona), se guarda 
en el Museo Diocesano de Tarragona." De éstos, el que más se apro- 
xima a la tipología del de Belloc, es uno, todavía en su emplazamiento 
primitivo, pero trasladado dentro del edificio de un lugar a otro. Se 
trata del de Talavera (Lérida)." En este último, los yacentes se dispusie- 
ron a ambos lados de la tapa, también concebida a dos vertientes. 
Con todo, es innegable que, si queremos establecer la filiación 
del sepulcro de Belloc, aun destacando su evidente originalidad, de- 
bemos remitirnos a los epulcros reales de Santes Creus. Vendría a rea- 
firmar esta posibilidad, tanto la proximidad geográfica, como el que 
necesariamente Dalmau tuvo que conocer, con anterioridad al inicio 
de su monumento en Belloc, las sepulturas de los monarcas en el ce- 
nobio cisterciense. 
5.a. El sarcófago 
Como ya indicada el contrato, en torno a la caja se representó 
una procesion de plorantes. En los diez relieves de alabastro que la 
componen, se labraron, en alto relieve, diversas escenas de carácter 
funerario. La lectura iconográfica del conjunto es posible. Aunque du,- 
rante muchos años la pieza permaneció deshecha y adosada a los 
muros de dos capillas de la iglesia,'"la restauración fue óptima y los 
distintos fragmentos ocuparon su emplazamiento primitivo. En los pla,- 
fones se desarrollan emotivas y dramáticas manifestaciones de dolor. 
Para su descripción pormenorizada seguiremos la numeración que apa- 
rece en las fotografías del sepulcro que hemos realizado (Vid. figuras 
1 v 2). 
47. Se trata de una tumba doble. Se conservan en la actualidad los dos ya- 
centes: una dama y un caballero. La disposición actual no es la primitiva y ello difi.. 
culta nuestra labor a la hora de establecer la tipologia. Vid. la fotografía del sepulcro 
que se publica en Marti DE RIQUER, L'Arnés ..., fot. 109. 
48. Describe este túmulo aunque no publica su fotografía, y aun lo atribuye 
discutiblemente al maestro Reinard des Fonoll. Vid. Josep VIVES I MIRET. Reinard 
d e s  Fonoll escuitor y arquitecte angles renovador de i'art gotic a Catalunya (1321- 
1362). Barcelona, 1969. p. 255 y SS. 
49. Antoni MARCH I RIU, E l  sarcofag de Talavera i la  familia Sc, */lerda», XXXIX, 
(Lbri fa, 1978), pp. 37-51. 
50. Existe un ,notable reportaje fotografico en el Archivo Mas de Barcelona 
que nos muestra e l  estado en que llegó nuestro túmulo al siglo XX. Muchas de las 
reproducciones que han sido publicadas de él utilizan este material. Como más ase. 
quible, señalemos el volumen de escultura gótica en la coleccibn ~ A r s  Hispaniaem. 
Agustí DURAN SANPERE Y Juan AINAUD DE LASARTE, op. cit., fot. n.O 213. 
Fig. 1. Sepulcro de los Queralt. Lado izquierdo, con la estatua yacente de 
Alarnanda de Rocaberti y relieves 1. 2. 3 y 4. A los pies, relieve número 9. 
Fig. 2.  Sepulcro de los Queralt. Lado derecho con el yacente de Pere V y 
relieves 5. 6 .  7 y 8. 
Fig. 3. Pere Aguilar de  Lérida. Detalle de 
la estatua yacente de Pere V de Queralt 
(1370-71). 
Fig. 4. Esteban de Burgos. Relieve núme. 
ro 8 del sarcófago (1368-69). 
' (  L L - O L F L )  ~ P I J  
-91 ap ie l !n6v alad ap eiqo ' (op~a!nbzl  opel) 
o6e+omes lap S olaulnu ana!lau .S ,614 
Fig. 6. Relieve número 9 ( a  los pies del 
sepulcro). Caballo engalanado para las gran- 
des ceremonias y jinete con las armas [(a la 
funerala,.. Obra de Pere Aguilar de Lérida 
(1 370-71 ) . 
Fig. 7. Relieve número 10 ( a  la cabecera 
del sarcofago. Escena donde se representa 
la ceremonia del <(Córrer les armes*. Obra de 
Pere Aguilar de Lerida (1370-71). 
Relieve n." 1: Personaje femenino, en el centro, flanqueado a cada 
lado, por uno masculino. Su actitud es de aflicción. Visten todos trajes 
de luto. Los hombres llevan túnicas y capuchas. La mujer cubre su 
cabeza con un largo velo que cae sobre sus ojos. 
Relieve n." 2: Tres damas, con el semblante apesadumbrado, ata- 
viadas como la anterior: largos velos sobre sus cabezas. 
Relieve n.O 3: Dos personajes masculinos, acompañan a una dama. 
Actitud afligida en los rostros. Vestidos todos con trajes de luto. 
Relieve n." 4: La escena representada es de gran dramatismo. Todas 
las figuras son femeninas. Una de ellas, sumida en la mayor desespe- 
ración, se encuentra casi de bruces en el suelo. Otra, a su espalda, 
intenta incorporarla. Las dos restantes, que reflejan también un in- 
tenso dolor en sus facciones, observan la escena. Una de ellas parece 
tirar de su largo pelo. Este gesto queda totalmente explicado en el 
contexto funerario ya que esta actitud es muy usual como manifestación 
de do10r.~' 
Relieve n.O 5: Tres personajes masculinos, vestidos con trajes de 
luto. 
Relieve n." 6: Nuevamente tres personajes masculinos, vestidos de 
luto. No difieren, en lo que respecta a su disposición en la escena, del 
grupo del plafón n." *5, salvo en la colocación de las manos. Uno tira 
de su pelo en señal de dolor. 
Relieve n." 7: Dos personajes masculinos, vestidos como los ante- 
riores, acompañan a un caballero situado en el centro de la escena. Se 
trata de un hombre joven, imberbe. Pudiera tratarse del mismo Dalmau 
de Queralt, representado entre los restantes asistentes al funeral de 
su padre. 
51. La presencia de este gesto en entornos funerarios se documenta desde 
antiguo. Son numerosas las fuentes literarias que lo mencionan y su interés, en el 
campo de la iconografia, está fuera de duda. De forma puramente ilustrativa, se- 
ñalemos dos textos medievales que, perteneciendo a ámbitos absolutamente diferentes, 
aluden a ello. El primero. del siglo X, corresponde al mundo bizantino. El segundo, 
cronológicamente posterior (segunda mitad del s. XIII), es hispánico. < c . .  .Se apresu- 
raron a llegar a las honras fúnebres de Akritas. / Y tan incomparable era la multi- 
tud congregada / que todos los alrededores de la casa estaban abarrotados / ¿Quién 
tendrá tanta fuerza que pueda contar las lamentaciones, / las lágrimas, los queji- 
dos, el inmenso dolor? / pues todos, enajenados por la pena / arrancaban sus 
cabellos, se mesaban las barbas...>> / Digenes Akritas. Ed. preparada por Juan VA- 
LERO, Barcelona, 1981, canto VIII, vers. 208 a 214.) << ...¿ Et quien vio tanta duenna 
de alta guisa et tanta donzella andar descabennadas et rascadas, rompiendo las 
fazes set tornandolas en sangre et en carne bi,ua? 'Quien vio tanto infante, tanto rico 
omne, tanto infanqon, tanto cavallero, tanto omne de prestar andando baladrando, 
dando bozes, mesando sus cabellos et rompiendo las fruentes et faziendo en sy 
fuertes cruezas? ...,, (Primera Ctónica General de España. Ed. preparada por Ramón 
MENÉNDEZ PIDAL, Madrid, 1955, vol. 11. 1134: <<Capitulo del sepulturamiento del 
sancto cuerpo del muy noble rey don Fernando>., pp. 773-774.) Se incluyen otros 
textos interesantes en el estudio de Ernesto DE MARTINO, Morte e pianto rituale. 
Torino, 1977 (3.0 ed.),  pp. 332333. 
Relieve n.O 8: Nuevamente aparecen tres personajes masculinos, de 
largas barbas, vestidos con túnicas y capuchas. La expresión de sus 
rostros denota un gran abatimiento. La figura situada a la derecha de 
la escena aproxima su mano al rostro. Es gesto nada excepcional, pues 
corresponde a otra manifestación de dolor ante la muerte." 
Relieve n . O  9 ( A  los pies del sepulcro): Un caballero, vestido con el 
arnés completo, aparece montado a caballo. Al animal se le ha enga- 
lanado para las grandes ceremonias. En esta escena hay dos signos 
inequívocos, que nos sirven para su identificación. Se trata del escudo 
que luce el caballero, en el que figuran las armas de la familia Queralt, 
colocado en sentido invertido; y el estandarte que sostiene sobre su 
espalda, igualmente con la heráldica de la familia. Esta representación 
se completa con la escena situada a la cabecera del sarcófago (re- 
lieve n . O  10). 
Relieve n." 10: Un grupo de figuras masculinas situadas al fondo de 
la escena, observan a un caballero caído de su cabalgadura. Lucen 
las habituales túnicas y capuchas, el caballero un arnés completo. 
Este último lleva el escudo invertido, en el que figuran las armas de 
los Queralt como ocurría en el caso anterior (relieve n." 9). El caballo 
del que ha caído aparece ricamente engalanado. Como veremos más 
adelante, en el apartado relativo a la iconografía, esta escena y la 
anteriormente descrita plasman una ceremonia de carácter funerario, 
usual por entonces en Cataluña, conocida como ((Correr les armes)). 
Aparte de la figuración escultórica que acabamos de enumerar, la 
decoraci6n del sarcófago se complementa con una serie de elementos 
arquitectónico-vegetales que son los que enmarcan las escenas arriba 
descritas. Se trata de arcos de medio punto que aparecen muy leve- 
mente apuntados en el centro (simulando allí un pseudo-conopial). De 
su parte externa nacen tres hojas a cada lado que co~f iguran un florón 
en la clave del arco. En el interior, un sistema de cinco arquitos con- 
fieren aspecto lobulado al arco. Sus distintos puntos de unión se 
rematan con seis pequeñas hojas. 
La comparación del acabado final de todos estos arcos permite 
determinar qué piezas, del conjunto de los diez plafones, corresponden 
a cada uno de los dos maestros que intervinieron en el sepulcro. Así, 
por ejemplo, las hojas que recorren externamente estos arcos en los 
relieves números 1, 2, 3, 5, 6, 7, 8, son iguales. No obstante, en las 
piezas 4, 9 y 10, las hojas son todas distintas. 
Para acabar con la descripción del sarcófago, señalemos que, a 
ambos lados de estos arcos que enmarcan las escenas, aparecen sen- 
dos escudos. En los paneles que están del lado del caballero la he- 
ráldica es la de los Queralt, el león rampante; los que se corresponden 
al de la dama, a excepción del relieve n." 1 en el que las armas de los 
Rocaberti aparecen a un lado y otro del plafón, la torre almenada 
52. Sobre la naturaleza de este gesto vid. Ernesto DE MARTINO, op. cit. p. 377-78. 1 
alterna con el león (el segundo a la izquierda, la primera a la derecha, 
respectivamente). A los pies y cabecera de la cala la heráldica está 
también alternada. 
5.6. La Cubierta 
La caja de la sepultura va cubierta con una tapa a dos vertientes. 
En una, aparece la dama, en la otra, el caballero. Se ha discutido 
mucho sobre la identidad de ambos. Nadie duda que se trata de un 
Queralt, pero las interpretaciones, a partir de esto, han sido múltiples 
y variadas. Creemos poder afirmar que el proyecto de Dalmau de 
Queralt era construir un sepulcro para sus padres, es decir Pere V 
de Queralt y Alamanda de Rocabertí. En realidad esto ya lo apunta 
la heráldica que aparece profusamente en el monumento. No obs- 
tante, lo que no podía preveer Dalmau cuando encargó la obra, es 
que las relaciones con su madre (ya de por sí deterioradas en ese 
momento) se harían más difíciles." Esto motivó el que Alamanda, al 
testar en 1373, no sabemos si este documento invalidó alguno ante- 
rior, dispusiera ser enterrada no en Santa Coloma c;omo deseaba su 
hijo, sino en Tarragona." Guerau de Rocabertí, un tío de Alamanda, 
había sido pavorde de la catedral y ella optó por elegir sepultura en 
esta Seo, o, en su caso, si ello no era posible, en la de los framenores 
de la misma ciudad. Fue enterrada, según consta en una Iápida, en 
53. A causa de  estas desavenencias, Alamanda de Rocabertí abandonó Santa 
Coloma fijando su residencia en Pontils, un castillo próximo eri el que residía una 
de sus hijas. Vid. Mn. Joan SEGURA VALLS, Historia ... (2.a ed.), p. 172. Hubo eritre 
Dalmau y su madre un largo pleito del que quedan numerosos testimonios en el 
Archivo de la Corona de Aragón. (Diversos. Patrimoniales. Familia Queralt.) Alude 
a él: Maria Merce COSTA, op. cit., p. 108. 
54. Archivo de la Corona de Aragón. Diversos. Patrimoniales. Familia Que- 
ralt. Pergamino n.O 65. Referencia en Maria Merce COSTA, op. cit., p. 108. 
55. En 1330, Guerau de Rocaberti, el Pavorde, y su hermana Gueraua, señora 
de Guimera (Lérida) y ya viuda por aquel entonces, fueron autorizados para con- 
vertir lo que hasta ese momento había sido Sala Capitular para uso de los regu- 
lares agustinianos de la catedral de Tarragona, en capilla del Corpus Christi. Vid. 
Emilio MORERA Y LLAURADÓ, Memoria o descripción histórico-artistica de la San- 
ta Iglesia Catedral de Tarragona. Desde su fundación a nuestros dias, Tarragona, 1904, 
p. 146. Almanda de Rocaberti fue enterrada en ella y se conserva tanto la lauc'a 
sepulcral como la lápida que conmemora la institución de un beneficio. En la primera 
puede leerse: (<Hit iacet nobilis D. Almanda de Queralto cuique anima requiescat in 
pace. Amen* (ibidem, p. 148). Por lo que respecta a la segunda, la inscripción es la 
que sigue: wAnno a Nativitate Domine M.CCC.LXXIII. VI1 die nuvembris obiit nobilis 
Domina Alamanda de Queralto que sepulta fuit in presenti capella et instituit unum 
beneficium sacerdotalem in eadem capella perpetuo celebrandum valoris XXVe. li- 
brarum Barchinone, et unum aniversarium centum solidorum et alia bona multa fecit 
cuius anima requiescat in pace. Amen* (ibidem, p. 148). También puede consultarse 
J. SERRA VILARÓ, La capilla del Corpus Cristi y el  retablo de Bonifás, <(Boletín 
Arqueológicon (Tarragona 1950). En este último articulo viene reproducida la lauda 
sepulcral de Alamanda (vid. lámina 1, 2).  
la capilla del Corpus Christi de la catedral." Como vemos, aunque el 
monumento que estudiamos habla con fidelidad absoluta de quienes 
eran .sus destinatarios, la realidad contravino los proyectos iniciales. 
La figura del caballero que representa a Pere V de Queralt, ocupa 
el lado izquierdo del sepulcro. Duerme plácidamente, con la cabeza 
recostada en un almohadón ornamentado profusamente con motivos 
vegetales. Su rostro aparece barbado. Luce malla y casco (bacinete) 
en la cabeza. El arnés completo en el resto del cuerpo. Sostiene 
entre sus manos la espada que muestra una bella empuñadura y que 
aparece guardada en una rica funda. Sobre su pecho cuelga una cruz. 
Parece una condecoración o un distintivo pero ignoramos su signifi- 
cado. LOS pies del caballero descansan sobre la cabeza de un león 
que está devorando a un jabalí. 
La dama, ricamente ataviada, aparece serenamente dormida. Su 
cabeza descansa sobre una almohada cuyo entorno se decora con 
una orla en la que se alternan motivos vegetales y heráldicos. A 
destacar, el tocado que luce la figura. Se trata de una diadema-cofia 
muy usual por entonces en Cataluña y que fue representada especial- 
mente por los escultores leridanos como complemento del atavío feme- 
nino. Muchas Vírgeyies salidas de los talleres de artistas vinculados 
a este círculo, lo l ~ c e n . ' ~  Está constituido por dos ijnicos motivos alter- 
nados que parecen, en un caso, pequeñas piñas, y, en otro, perlas. 
El remate de esta diadema es una diminuta piña, a modo de florón, 
en su parte superior. A lo largo del tocado, por arriba, surgen una 
serie de hojas. Con él, los cabellos quedaban recogidos a excepción 
de los inmediatos a la frente. 
El vestido es muy simple. Advertimos que se trata de una larga 
túnica completada con un manto. La tela de ambos se remata con 
brocados que repiten un mismo motivo geométrico. Como comple- 
mento del vestido, la dama luce un largo rosario que cae sobre su 
pecho," y un collar alrededor del cuello que repite el mismo motivo 
56. Vid. Agustin DURÁN I SANPERE, Els retaules ... l. Fotografías n.3 52 (Re- 
tablo de Alos de Balaguer); 75 y SS. (Retablo de Albesa); 81 (Retablo de la cripta 
de la Colegiata de Ager); 30 (imagen procedente de Albalat de Cinca). Creemos que 
los ecos de esta escuela escultórica leridana hay que buscarlos en el Reino de Va- 
lencia. En la portada de las Virgenes de la iglesia de Morella, en el Maestrazgo, 
que responde en sus más minimos detalles a esta manera de 'hacer, encontramos 
de nuevo el tocado que hemos mencionado. Asimismo, en Valencia, la Virgen de los 
Milagros que preside la portada de la iglesia de su misma advocación, lo luce. 
Vid. El siglo XV valenciano, Madrid, 1973 (n." 87 del Catálogo de la Exposicion). 
57. Estos rosarios fueron complemento habitual de la indumentaria femenina 
durante la segunda mitad del XIV y hasta mediados del XV. En el mismo retablo que 
encargara Dalmau de Queralt para la capilla de su residencia en Santa Coloma (vid. 
nota 14 )  lo lucen las dos donantes retratadas a los pies de los santos titulares: Cons- 
tanca de Pinos y la misma Alamanda de Rocaberti. Lo usual de esta moda se pone 
de manifiesto en otras realizaciones artísticas del periodo, y un testimonio literario 
lo hallamos en los l<Planys del cavaller Matar&, obra compuesta a mediados del 
siglo XIV. Copiamos textualmente a Marti DE RIQUER. His!oria de la Iiteratlira 
que veíamos en el tocado: unas diminutas piñas engarzadas. Los pies 
de la figura descansan sobre el lomo de un pequeño perro que se 
adorna con un collar de cascabeles. Las manos cruzadas sobre el 
regazo. 
6. Atribución 
Sabemos positivamente, a través de la documentación relativa al 
sepulcro con que contamos, que en su realización intervinieron dos 
maestros distintos. Uno, cuya formación desconocernos: Esteban de 
Burgos; y otro, Pere Aguilar, del que sabemos que trabajó en Lérida 
en sus años de aprendizaje. A partir de estos datos teníamos que 
establecer aquellas partes del monumento que pertenecían a uno y 
otro artista. Ya se ha señalado, y por otro lado es evidente, que al 
segundo escultor se le contrató para concluir una obra empezada. 
Esto implicaba, por lo tanto, una continuidad del proyecto inicial. Por 
ello no debíamos buscar tanto la diferencia en cuanto a la organización 
de las partes corno la propiamente estilística que podía evidenciarse 
en él. A partir de la certeza que nos daba el saber a Pere Aguilar 
vinculado a una determinada escuela escultóric~ pudimos establecer 
aquellas partes que le pertenecían. 
Es evidente que al observar con detenimienlo el sepulcro, llaman 
la atención dos relieves que integran el sarcófago, concretamente los 
números 4 y 10. En el primero las figuras femeninas se alejan noto- 
riamente de las restantes que aparecen componiendo la procesión 
de plorantes (numeros 1, 2 y 3). Se trata de una concepcijn plástica 
de los pliegues totalmente distinta. Por otro lado la organización de 
la escena difiere de las que vemos en los {elieves prbximos. El arco 
quo la enmarca y los elementos vegetales que figuran en él no guardan 
ninguna relación con los inmediatos. En el otro plafón (número lo ) ,  
situado a la cabecera de la caja, vemos a varios personajes masculi- 
nos contemplando a un caballero caído de su cabalgadura. Los rostros 
de estos tres hombres responden indiscutiblemente a la tradición es- 
cultórica levidana. Sus barbas partidas, los ojos almendrados según 
el estilo del maestro Rubió ... A partir de estas dos escenas, deter- 
minamos las partes restantes del sepulcro que podían ser atribuidas 
a Pcre Aguilar. 
Por un lado el relieve situado a los pies del sarcófago. Resulta 
evidente que una misma mano labró el caballero caitlo del plafón nú- 
mero 10 y e1 que aparece montado en su caballo en el número 11. Se 
reproduce en ambos casos, y en sus mínimos detalles, un mismo arnés 
-- 
catafana 11, Barcelona, 1980, p. 89. El protagonista encontró a su arriada. a a la 
seva cambra, agenollada r pregant, vestida de do1 i sense mes ornament quc un 
rosari penjant del coll~.. 
y también un idéntico caballo. El rostro de esta figura masculina (plafón 
número 11) muestra, a su vez, el elemento quizás más característico 
de la llamada ((escuela de Lérida)), los ojos alrriendrados y algo sal- 
tones. También el caballero caído de su cabalgadura nos sirvió para 
identificar al autor de los yacentes. En especial la figura masculina. 
La imagen de Pere V de Queralt es, en realidad, una copia gemela 
de éste. Por su parte, las características de la figura femenina res- 
ponden indiscutiblemente a la tradición de Bartomeu Rubió. Cuerpo 
estilizado, quizás no excesivamente logrado en su totalidad, pero evi- 
denciando una labor escultórica cuidada y minuciosa. El tocado que 
luce la dama es totalmente preciosista y aproxima la escultura a otras 
obras salidas de este círculo. 
Lo que conocemos de Pere Aguilar hasta ahora no es mucho, 
aunque confiamos poderlo ampliar a partir de esta primera aproxima- 
ción a su obra. No obstante, el primer paso nos sirve para señalar 
las características fundamentales de su estilo y, esimismo, su deuda 
artística con Bartomeu Rubió, junto al que se formaría en su oficio. 
En Estados Unidos, el ((Museum of Fine Arts)) de Boston, guarda 
unas piezas atribuidas a este maestro. Pertenecen, probablemente a 
los laterales de un Sepu lc ro . '~na vez analizado el estilo y peculiar 
manera de hacer de Pere Aguilar, es evidente que estos relieves no 
pueden seguir siendo considerados suyos. El artista que los labró parte 
de una tradición completamente distinta a la que está en el origen 
del estilo de Aguilar. 
Por lo que respecta a Esteban de Burgos, nos I~allamos ante un 
artista prácticamente desconocido, al que no podemos atribuir nin- 
guna de las piezas conservadas en Huesca que nosotros conocemos. 
El apellido bien pudiera indicar su lugar de origen, o el de la familia 
('padre?), y nos lleva a Burgos. La catedral de la ciudad aragonesa 
donde residió se construía durante el siglo XIV.'Wuizás algunas partes 
de la fachada pudieran ser relacionadas con talleres burgaleses. No 
obstante esto que apuntamos no deja de ser hipotético. El catálogo 
de este escultor, a pesar de haberlo documentado activo en otros 
lugares de la Conca de Barbera (Tarragona)," se reduce, por el mo- 
mente a este sepulcro. 
58. Hanns SWARZENSKI,A Medieval treasury, ([The Museum of Fine Arts, Bos- 
ton,, (Part 1) -Reprint de la revista <(Apollo Magazine>>, diciembre 1969- s.f., p. 38. 
Se publica y comenta la fotografía de uno de los tres relieves (fot. n.O 13). También se 
alude a estas piezas y se adjunta reproducción de las mismas en: Dorothy GUILLER- 
MAN, Gothic sculpture i n  american Collections, <(Gesta>> XX1/2 (1982), pp. 153-1 54, 
fot. 65, 66, 67. 
59. Ricardo DEL ARCO, La catedral de Huesca, Huesca, 1924, p. 26-27. Se han 
hecho matizaciones a la cronologia setialada para la gran portada gótica (1300-1313). 
Estas fechas pudieran corresponder más a la colocación de los dinteles que a la 
labor escultórica, siendo ésta, en consecuencia, algo más tardía. Vid. Joaquín 
YARZA, La Edad Media, .Historia del Arte Hispánico, II>>, Madrid, 1978, p. 318. 
60. Remitimos a nuestro articulo ya mencionado: Un escul tv  aargon6s activo 
en Cataluña durante e l  siglo XIV. . 
Su estilo nos lleva a las obras catalanas de mediados del siglo XIV. 
Se trata de figuras finas, labradas con gran minuciosidad en sus me- 
nores detalles. Los rostros, expresivos y a la vez delicados de factura, 
responden en algunos casos más a la labor de un orfebre que a la 
de un escultor. Destacaríamos especialmente el cürácter casi precio- 
sista del relieve número 8, en el sepulcro. El artista se ha recreado 
en los rostros. Las barbas de los tres personaies son minuciosas y 
los rasgos de la cara, a pesar de' que sólo están levemente esbozados, 
expresivos. Desgraciadamente, lo que conocemos hasta ahora de este 
maestro nos lleva a poder juzgar únicamente su producción en piezas 
menudas. Sin embargo sus realizaciones nos parecen buenas. Coin- 
cide, en algunas particularidades de su estilo, con Cascalls o maestro 
Ramón," aunque, posiblemente, esta relación se daba más a unos ca- 
racteres de época que a un conocimiento directo de la obra de estos 
artistas. 
Si en la obra del sepulcro trabajó sólo, sin ayuda de taller, nos 
hallamos sin duda ante un artista desigual. De los siete relieves que 
pueden serle atribuidos: números 1, 2, 3, 4, 5,  6, 7, 8, el 8 es, sin duda, 
el de mayor calidad. Le siguen el 7, el 2, el 5, el 6 y el 1, en este orden; 
notablemente inferior a todos ellos el 3. En este último parece haber in- 
tervenido incluso una mano decididamente torpe. Ouizás quedó iria- 
cabado y el rostro de la figura masculina, a la izquierda de la escena, 
lo concluyó un artista ajeno al estilo de Esteban de Burgos. 
7. lconografia 
Ya vimos cuán exacto era el contrato por lo que respecta a la 
distribución de los temas iconográficos. Se trataba de representar al- 
rededor del sarcófago una procesión de plorante: damas y caballeros 
que expresasen su dolor ante la muerte de los personajes enterrados 
en el túmulo. Como ya veremos, junto a esto, en el proyecto definitivo, 
figurarán otras dos escenas relacionadas con el ritual funerario al uso 
en la Cataluña bajomedieval. En definitiva, hallaremos plasmados en 
el sepulcro de los Queralt dos temas estrechamente vinculados con 
las ceremonias que rodeaban el enterramiento del difundo. 
A pesar de ser numerosos los documentos gráficos que en pin- 
tura mural, escultura o miniatura, aportan datos al conocimiento de 
61. Jaume Cascalls, a pesar de los problemas que plantea el análisis de su 
producción artística, es mucho más conocido que maestro Ramón. Por lo que res- 
pecta a la obra del primero y en función del análisis comparativo que proponemos, 
remitimos a su intervención segura en el retablo de Cornellá de Cmflent. En cuanto 
u1 segundo. firmó una obra conservada: e¡ retablo del coro de Ir, capilla de San 
Antonio, en el castillo de Santa Pau (Gerona). Vid. Agustin DURAN SANPERE y Jilan 
AINAUD DE LASARTE, Escultura gótica ..., p. 204, fot. n.O 203. 
lo que constituyó el duelo en la Baja Edad Media," la evolución pro- 
gresiva que sufriera el ceremonial funerario entre las clases dirigentes 
del período, no está, salvo excepciones, precisado con exactitud." 
Contando con ricas e interesantes fuentes literarias e históricas, gran 
parte de los estudios referidos al tema, han acudido en exceso a las 
grandes generalizaciones, posiblemente más atractivas que sistemá- 
ticas." Aunque se han utilizado datos disponibles de los siglos XW 
62. Las pinturas procedentes de Mahamud (Burgos), actualmente en el Museo 
de Arte de Cataluña, muestran un grupo numeroso de plañideras. Son interesantes 
como ejemplo gráfico de aquello que los textos refieren (vid. notas 51, 52). Los ges- 
tos de las mujeres son suficientemente claros: unas tiran de su cabello, otras 
arañan su rostro ... Por lo que respecta a la miniatura, se encuentran numerosas 
imágenes de funerales (oficios de muertos), o bien cortejos fúnebres en los Libros 
de Horas. Vid. Millard MEISS. La mort et I'office des morts a I'epoque de maitre Bau- 
cicaut et des Limbourg, t(Revue de I'Art 1-11 (1968), p. 17 a 25. En el catálogo de la 
exposición Les pleurants dans I'art du  Moyen Age en Europe, Musée des Beaux-Arts de 
Dijon, Palais des Ducs de Bourgogne, 1971, pp. 74 a 84, se recoge un extenso cata- 
logo de aquellos manuscritos que contienen miniaturas con idéntico tema. La escul- 
tura funeraria ha desarrollado, por otro lado, un notable repertorio iconográfico'no 
tan diverso como rico. Podemos encontrar oficios de muertos, cortejos con sus ploran- 
tes y plañideras, ceremonias fúnebres de carácter profano, etc ... El interés creciente 
por esta modalidad ha sido el motor de estudios que a estas alturas resultan impres- 
cindibles: Emile MALE, L'art religieux de la  fin du Moyen Age en France, Paris, 1969 
6." ed.), pp. 319-437. Henriette S'JACOB, ldealism and realism. A study of sepul- 
chral symbolism, Leiden. 1954. Erwin PANOFSKY, Tomb and sculpture, London, 1964. 
Kathleen COHEN, Metamorphosis of a Death Symbol, Berkeley-Los Ángeles-London, 
1973. Alain ERLANDE-BRANDENBURG, Le ro i  est mort (<cBibliotheque de la Société 
Francaise d'Archeologie*, n.O 7), Paris, 1975. Kurt BAUCH, Das Mittelalterliche Grab- 
bild, Berlín-New York, 1976. H. A. TUMMERS, Early Secular Effigies i n  England (The 
thirteenth century), Leiden, 1980. Por lo que respecta a los plorantes, nos remitimos 
nuevamente al catálogo editado con motivo de ¡a exposición sobre el tema (Dijon, 
1971 ) .  El repertorio allí recogido y la información bibliográfica son fundamentales. 
63. Quizás convendria para ello, apurar el estudio sistemático de las disposi- 
ciones testamentarias de los siglos XIV y XV. Ppsiblemente una labor exhaustiva en 
este sentido, aunque estuviera limitada a pequeñas áreas geográficas o a alguna 
que otra ciudad, aportaría datos fiables. Cabe señalar, en este sentido, la utilidad de 
un trabajo referido a la región aviñonesa: Jacques CHIFFOLEAU, La comptabilité de 
I'au-de-la: les hommes, /a mort et la  religion dans la  region d'Avignon a la fin du 
Mogen Age (vers 1320 vers 1480), Ecole francaise de Rome, 1980. También son inte- 
resantes las aportaciones del mismo autor en Practiques funéraires et images de la 
mort .a Marseille, en Avignon et dans le comtat Venaissin, c<Cahiers de Fanjeaux>., 11 
(Toulouse, 1976), pp. 271-303. Pueden consultarse también: Michelle BASTARD-FOUR- 
NI?, Mentalités religieuses aux confins du Toulousain et de I'Albigeois a la  fin du 
Moyen Age, (<Annales du Midi>), 85 (1973). 267 a 287. Jean LARTIGAUT, Honneurs 
funebres et legs pieux a Figeac au XVe. siecle, <<Annales du Midi>>, 89 (1977), pp. 457 
a 469. 
64. Aunque no ,negamos su utilidad, estos estudios sirven más como primera 
aproximación al tema. Quizá algunos adolecen de una cierta superficialidad por lo que 
respecta al periodo medieval. En todo caso, su justificación compete más al mundo 
de la antvopologia que al de la historia. Entre otros los de Philippe ARIES, Essais 
sur I'histoire de la mort, Paris, 1975 (hay traducción castellana, Madrid, 1982). Del 
mismo autor: L'Homme devent la mort, París, 1977 (edición castellana, Madrid, 1983). 
Michel RAGON, L'espace de la  mort, Paris, 1981. Más documentados son los estudios 
y XV, el mismo uso indiscriminado que se ha hecho de ellos, no ha 
contribuido en nada a matizar las diferencias y progresiva evolución 
que en el desarrollo del funeral se manifestaron entre uno y otro siglo. 
Señalarlas tendría un interés incuestionable para el campo de las 
mentalidades. Y, sin duda, sería también de gran utilidad para escla- 
recer problemas iconográficos, derivados de la presencia de determi- 
nados temas en entornos  funerario^.^^ 
La sociedad se vio sacudida durante la Baja Edad Media por gra- 
vísimos acontecimientos, particularmente los que a partir del segundo 
cuarto del siglo XIV asolaron Europa. Nos referimos a las grandes 
mortandades y a la Guerra de los Cien Años que coincidió temporal- 
mente con la primera en algunos países. Estos sucesos influyeron de for- 
ma directa en la mentalidad colectiva y, a pesar de observarse ya desde 
los últimos años del siglo XII una lenta transformación respecto a la 
actitud del hombre ante la muerte, como estudios recientes han ve- 
nido a demostrar," fueron determinantes en la aceleración del proceso. 
C. 
que se integran en sendos coloquios celebrados en torno a la muerte. IL DOLORE E 
LA MORTE NELLA SPlRlTUALlTA DEI SECOLI XII E Xlll (V Convegni del Centro di 
Studi sulla spiritualita Medievale, 7-10 Ottobre 1962), Todi, 1967; LA MORT AU MOYEN 
AGE (Colloque de la Société des Historiens Médiévistes de I'Enseignement supérieur 
Public, Strasbourg, juin 1975), Strasbourg, 1977; LE SENTIMENT DE LA MORT AU 
MOYEN AGE (Cinquieme colloque de I'lnstitut d'études médiévales de I'Université de 
Moritréal), Quebec, 1979. Como introducción a la materia pero con diversas intuiciones 
y vias de investigación señaladas: Michel MOLLAT, Le sentiment de la mort dans la 
vie et la practique religieuses a la fin du Moyen Age, en aEtudes sur I'economie et la 
société de l 'occident médiéval, Xlle, XVe, siecle,, (Variorum reprints), London, 1977, 
pp. 218 a 229. 
65. Es evidente que existe una conexión directa entre las prácticas reales que 
se seguían durante la celebración del ritual funerario y ciertos temas iconográficos 
que figuran en los sepulcros. Nosotros intentaremos demostrar, mas adelante, que uno 
de los que aparecen en el de los Queralt responde a estas premisas. Pero pensamos, 
también, que existen otros, de indudable interés, que hay que explicarlos dentro de 
este marco, y que quizá no han sido analizados suficientemente. En este sentido hay 
que mencionar las escenas que ocupan los frontales de sendos sarcófagos en la 
catedral de Lesn: el de D. Diego Ramirez de Guzmán y el de D. Martin II Rodriguez 
y que hallaremos también en otro de la catedral de Avila, el que contiene los restos 
del obispo Don Hernando, fallecido en 1292. Se trata de una trasposición a la escul- 
tura de la distribución de alimentos entre los pobres que figura en numerosas cróni- 
cas de funerales. A modo solamente i,ndicativo, señalemos las alusiones sobre el 
particular que anotan: Jacques CHIFFOLEAU, Practiques funéraires , pp. 278-79 y 
Colette BEAUNE, Mourir noblement a la fin du  Moyen Age, en LA MORT AU MOYEN 
AGE.. ., pp. 131.134. 
66. Jacques CHIFFOLEAU, La comptabílité , p. 89: <#La decouverte inquiétante 
de la <tmort de soi* est donc tres etroitement contemporaine du développement de la 
practique testamentaire. Elle comence comme elle des la fin du Xlle. siecle ou le début 
du Xllle siecle, dans un contexte culturel precis ou les vielles solidarités et les liens 
encestraux sont remis en question par I'essor économique et urbain, la revendication 
de nouveaux droits, le développement d'une morale de I'intention. Bien avant par 
conséquent les pestes et les mortalités, ces grandes responsables de I'angoisse de la 
mort a la fin du Moyen Age dans I'historiagraphie traditionnelle,~. 
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No podía ser de otro modo: todos estos hechos que afectaron al 
hombre del siglo XIV constituyeron la culminación de una crisis que se 
había venido detectando, en sus primeros síntomas, al inicio del si- 
glo y, la muerte, convertida en algo cotidiano, presidió aquel período 
de forma absoluta.67 
Sin embargo, la posible trascendencia que este cambio de sensi- 
bilidad tuvo en la evolución del ritual funerario no se ha analizado 
a fondo. Insistimos en su notable interés para el campo de la icono- 
grafía (aparición de ciertos temas, totalmente nuevos, y conectados 
directamente con ceremonias consustanciales al funeral o próximas a 
él, presencia de ciertas figuras interdecesoras cuyo culto puede ha- 
berse generalizado a partir de la Peste Negra, organización de la 
totalidad del programa iconográfico; en áreas como la catalano-arago- 
nesa elección creciente y generalizada de sepulcros monumentales 
como lugar de enterramiento a partir del XIV ...). Mientras los trabajos 
publicados hasta ahora estudian, en su mayor parte, el carácter de 
este ceremonial referido a Francia e Italia," no nos son conocidos 
intentos paralelos en la Península. Ello tendría una aplicación indis- 
cutible en el planteamiento evolutivo de la iconografía funeraria his- 
pánica. Muy rica y temprana por lo que respecta a León y Castilla, 
algo más tardía la que se desarrolla en el área catalano-aragonesa." 
La nobleza y algo después la alta burguesía, valoraron de modo 
especial el conjunto de ceremonias surgidas en torno a la muerte. Por 
ello se las ha definido en alguna ocasión como ((actos de afirmación 
social»." Además de reforzar los lazos familiares al aglutinar a los 
67. No son tópicos, por lo que respecta a la repercusión deatodo ello en el 
arte, ,ni la proliferación de danzas macabras, ni el gusto por los motivos de este ca- 
rácter, sobre todo en lo que al arte funerario se refiere. Vid. Raimond VAN MARLE, 
lconographie de I'Art Profane au Moyen-Age et a la Renaissance, La Haye, 1931 (re- 
printed: New York, 1971), vol. II, pp. 361 a 414. Asimismo Emile MALE, op. cit. pp. 
347 a 389. Alberto TENENTI, La vie et l a  mort a travers I'art du XVe. siecle, (~Cahiers 
des Annalsw, 8, París, 1952. En este contexto habría que enmarcar la apariciór, de 
temas literarios tales como <<El encuentro de los tres vivos y los tres muertos), (con 
variedad figurativa, posteriormente). Vid. Chiara SETTIS FRUGONI, 11 tema dell'ln- 
contro dei tre vivi e dei tre morti nella tradizioni medioevale italiana, -Atti della Aca- 
demia Nazionale de¡ Lince¡,, (Memorie Classe di Sc. Mor. Stor. e Filolog.), Ser. III, 
Xll l (1967), pp. 143 a 252 (puesto al día por lo que respecta a bibliografía anterior). 
Por otro lado. Millard MEISS, Pittura a Firenze e Siena dopo la  Morte Nera, Torino, 
1982, ha demostrado, sobradamente, la trascendencia que la Peste Negra tuvo en el 
arte y en el cambio estético que se operó en la clientela florentina y sienesa de la 
segunda mita ddel siglo XIV. 
68. Remitimos a los estudios citados en nota 64. 
69. Joaquín YARZA LUACES, op. cit., p. 238 a 241. 
70. Vid. Jacques HEERS, Fetes, jeux et joutes dans la  société dlOccident a la 
fin du Moyen Acre, Montreal-París, 1971, p. 80 y SS. Las opinion-s expuestas por este 
autor pueden comprobarse puntualmente en el trabajo elaburarlo sobre los funera- 
les de la familia Foix-Bearn por Pierre TUCOO-CHALA, Les Honneurs funebres chez 
les Foix-Bearn au XVe. siecle, <eAnnales du Midi)>, 90 (1978), pp. 331 a 351. Dado 
que los miembros de la familia y buen número de los invitados de. gran rango se 
miembros dispersos del clan, eran el pretexto para poner en marcha 
extraordinarias demostraciones de poder ante las familias de igual 
condición o inferiores. Lo apuntado no se limita, en modo alguno, a 
las celebraciones de carácter funerario. Cualquiera de los momentos 
relevantes en el proceso vital: nacimientos, bodas y defunciones par- 
ticipaban de este complicado ritual en el que un mayor despliegue 
de fastuosidad implicaba la consolidación del prestigio. 
Se ha hablado de la existencia de elementos para-teatrales en las 
conmemoraciones de cariz privado o público que tienen lugar durante 
este período." El ritual funerario, ya de por- sí convencional por su 
wiisma naturaleza, sucumbe a la teatralización de la vida y adquiere 
caracteres inusitados en este momento. 
No siendo el culto a la muerte una creación bajomedieval, se nos 
presenta como uno de los aspectos más sugestivos y característicos 
de los ideales que se han ido configurando en estos siglos. Ni los 
plorantes, ni las desorbitadas manifestaciones de dolor de los siglos 
XIII, XIV, XV, ni tan siquiera su inclusión en la iconografía funeraria 
s o n  genuinas." Son numerosos los testimonios de épocas anteriores 
-los más inmediatos en el mundo romano- que ponen de manifiesto 
la deuda de los mismos con la tradición antigua. No era ajena a esta 
circunstancia la Iglesia, que, consciente del trasfondo pagano que latía 
en todas estas celebraciones, prohibió reiteradamente y desde antiguo 
encontraban muy dispersos geográficamente, los funerales en honor del difunto se 
pospusieron hasta dos años después de la muerte para Archambaud de Grailly y 
cerca de uno para Isabel de Grailly. 
71. De un lado, en aquellos acontecimientos relevantes en el entorno familiar 
(racimientos, bodas, defunciones.. .)  que entre las clases privilegiadas fueron pre- 
texto y vehículo para la exteriorización del poder que detentaban. De otro, en las 
celebraciones de la época con cariz tanto religiqso como profano (unas y otras con 
elementos cada vez más comunes) como pueden ser las procesiones del Corpus o 
las Entradas Reales en los ambientes urbanos. A pesar del papel decisivo que desem- 
peñó la burguesía en su organización, se ha demostrado que progresivamente perdió 
el control por lo que repecta a su sentido Último, sobre todo en las segundas. Lo 
que en un principio fue meramente un acto protocolario acabó convirtiéndose eri 
una exaltación del monarca. Éste, y sobre todo su cortejo, protagonistas irrempla- 
zables de la <<Entrada>>, recorrían las calles de la ciudad visualizándose ante sus 
súbdifos y sirviéndose del marco idealizado preparado por la burguesía (fuentes, 
arcos de triunfo, representaciones alegóricas.. . )  en beneficio de su propio presti- 
gio. Es innegable que se recurrió indiscriminadamente a los elementos escenográ- 
ficos (arte efímero) de forma casi abusiva tanto en el entorno familiar como en el 
publico. El complicado protocolo en cualquiera de estos ámbitos, el papel decisivo 
que en el mundo bajo-medieval representaron los colores como distintivo político, 
o bien en los cortejos fúnebres como forma externa de luto, no son sino aspectos 
diversos de este culto a las formas externas y a la teatralización de la vida que 
reservaron para sí los miembros de la nobleza como hecho privativo de clase social. 
(Para ampliar cualquiera de estos aspectos se puede acudir a Jacques HEERS, 
Fetes.. . ) 
72. Nos remitimos al estudio ya aludido de Ernesto DE MARTINO, op. cit., p. 
289 ' y SS. 
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la exteriorización del dolor ante la muerte." Sin embargo, la tradición 
se mantuvo y será a lo largo de los siglos bajomedievales cuando al- 
cance su máximo esplendor. 
Muchos séquitos de acompañamiento del difunto por las calles 
de una ciudad, debieron acceder a la categoría de espectáculos urba- 
nos. No sólo porque se visualizaban ante un público, sinó porque el 
conjunto de elementos que los componían jugaba un papel concreto 
y específico en esa representación, más extraordinaria, cuanta mayor 
fuera la capacidad económica del difunto. .Las plañideras percibían 
desde antiguo unos honorarios para exteriorizar su dolor;'* a los pobres 
que participaban activamente en el cortejo había que vestirlos y ali- 
mentarlos aquel día." La adquisición de la cera que iba a utilizarse 
para los blandones que acompañarían el féretro, representaban otro 
gasto nada desdeñable." También debe incluirse entre estos concep- 
tos, la numerosa producción en el campo del arte efímero que se rea- 
73. Ibidem, p. 322 y SS. Se recogen aquí varios textos interesantes en el capí- 
tulo ,,La polémica crictianan, destinados, todos ellos, a erradicar una costumbre que 
se tenia por pagana. Estas prácticas se mantuvieron durante toda la Edad Media y, 
en la Península, dan fe 'de ello, tanto la crónica que refiere el funeral a la muerte 
de Fernando III -El Santo,, (1252) -texto citado y transcrito en la nota 51, vid. 
mas arriba-, como en el código de las -Siete Partidas>>, de Alfonso X «el Sabio>> 
(1256163-1265). Vid. Código de las Siete Partidas, Madrid( 1848, vol. I (primera y 
segunda partida). En concreto dentro de la <<Primera Partida)> las leyes XLIII, XLIV. 
A pesar de las reiteradas prohibiciones, la pervivencia de este hábito se constata 
a lo largo de los siglos XIV y XV. Vid. Teófilo LÓPEZ MATA, La catedral de Burgos, 
Burgos, 1950, p. 267. Por otro lado, es muy interesante la referencia de carácter 
anecdótico que aparece en la crónica de las exequias celebradas en honor de la reina 
Violante de Bar, segunda esposa de Juan l. Tuvieron lugar en Barcelona y duraron 
del 4 al 9 de julio de 1431. Mientras en funerales similares no se recoge ninguna 
mencion con respecto a las lamentaciones de alguno de los asistentes, en ésta, se 
destaca la actitud de Leonor de Cervelló: ~ F o r e n  aquí scampats grans crits, plors. 
lamentacions e senglots per la nobla dona Alienor de Cervelló,. Debieron ser, sin 
duda, desmesurados. Vid. ~[Llibre de les Solemnitats de Barcelona., ed. a cargo de 
Agusti DURAN I SANPERE i Josep SANABRE, Barcelona, 1930-1947, vol. 1, p. 54. Por 
otro lado, hay qüe senalar que la ciudad de Barcelona a estas alturas contaba con 
distintas disposiciones (incluidas en las Ordenanzas Miinicipales), prohibiendo tal 
exteriorización del dolor. Vid. Teresa-María VINYOLES I VIDAL, La mujer bajomedie- 
val a través de las ordenanzas municipa!es, en: .(Las mujeres medievales y su ámbito 
jurídico>), (Actas de las II Jornadas de Investigación Interdisciplinar), Universidad 
Autónoma de Madrid, 1983. p. 145. 
74. Philippe ARIES, L'homme devant ..., p. 162, anota 'un texto que, aunque 
tardio, ilustra lo que apuntamos. Se trata de un párrafo del testamento del Cid, ex- 
traído del -Romancero-. Dice: a...ltern mando que no alquilen / Plañideres que me 
lloren. / Bastan las de mi Jimena, Sln que otras lágrimas compre ...,, Insistiendo 
sobre.el particular. copiamos textualmente a Teresa-Maria VINYOLES I VIDAL, op. cit., 
p. 145: «...También estaban regulados los entierros en Barcelona. Desde mediados 
del siglo XIV se prohibe a las mujeres, libres o esclavas, ir llorando detrás del féretro ..., 
La función de estas mujeres parece evidente. No debía tratarse, eri modo alguno, de 
familiares del difunto. 
75. Remitimos a la nota 65. 
76. Jacques CHIFFOLEAU, La comptabilité ..., p. 138 y SS. 
lizó por encargo expreso de los albaceas testamentarios, cumpliendo 
las disposiciones del difunto." 
Esta previa disponibilidad económica acrecentaba la categoría de 
distintivo social que tuvieron estas ceremonias. Dado que su sentido 
último tendia a demostrar que ni ante la muerte los hombres eran 
iguales,'konvenía restringirlas y reservarlas únicamente a aquellos 
que detentaban el poder económico-político o bien religioso. Sabe- 
mos que ciertos ritos eran exclusivos de la familia real." Por otro lado, 
uno de los aspectos que podemos señalar como complementarios: el 
luto en el vestir (importante por lo que tiene de manifestación externa 
de duelo), fue regulado a través de unas disposiciones reales en la 
Valencia de mediados del siglo XIV, siéndolo, contemporáneamente, 
en Barcelona, por medio de las Ordenanzas Munic ipale~.~~ 
Hemos hablado reiteradamente del ceremonial funerario, pero sin 
embargo no hemos concretado nada en este sentido. Quizás convendría 
señalar ahora, a grandes trazos, la composición de este ritual y analizar 
su desarrollo. Nos extenderemos en ello dado que es fundamental para 
determinar el valor y significado de ciertos temas de la iconografía 
funeraria, considerados aquí como documentos visuales de una reali- 
dad pretérita. Constituyen, como veremos, la trasposición a la escul- 
tura de la solemnidad que había rodeado unas exequias o aquélla con 
77. Son numerosas las noticias documentales al respecto, para lo catalin, 
que aparecen recogidas en: Jos6 María MADURELL MARIMÓN, El  pintor Lluis Borrassa. 
Su vida, su tiempo, sus seguidores y sus obras, <<Anales y Bole!ín de los Museos de 
Arte de Barcelona>), VI1 (Barcelona, 1949); Vll l (Barcelona, 1950); X (Barcelona, 1952). 
78. A lo largo de la Baja Edad Media puede afirmarse que! coexisten dos acti- 
ti:des contrapuestas por lo que respecta a la idea de la muerte. De una parte el gusto 
por lo macabro, estrechamente vinculado a la -vanitasm, dará lugar a manifesta- 
ciones artísticas, muy concretas, que tienden a mostrar su universalidad. La danza 
de la muerte constituye el paradigma de lo que apuntamos. Por otra, la idea de la 
fama perpetuada por medio de magníficas capillas funerarias y suntuosos sepulcros, 
responderá a tina concepción de la muerte como algo en absoluto igualitario. Esta 
bipolarización se manifestará en la Península, aunque hay que advertir la mayor 
incidencia de Po segundo con respecto al gusto por lo macabro, a todas luces mucho 
más restringido a determinados ambientes. 
79. El «L/ibre de les Solemnitats ... >, de la ciudad de Barcelona, permite ejem- 
plarizar lo que apuntamos. Aunque tal circunstancia podemos presuponerla, al menos 
dos crónicas de funerales nobiliarios lo confirman. Tanto en el de Bernat Galceran de 
Pinós, celebrarlo el 4 de marzo de 1444 (ibidem, p. 144-145, doc. VLIV); como en 
el de Beatriu de Cervelló, viuda de Lluis de Mur, que tuvo lugar el 26 y 27 de junio 
de 1444 (ibidem, p. 145-149, doc. XLVI ) ,  surgieron problemas entre los familiares y 
amigos de los finados y los ~~conse l l e r s~~  de la ciudad a causa de que los fallecidos 
habian sido honrados con ciertas ceremonias exclusivas a *personas de casa reyal>>. 
80. Por lo que respecta Valencia: Vid. José SANCHIS SIVERA, Vida intima de 
los valencianos en la epoca foral, II, <(Anales del Centro de Cultura Valenciana>,, VI, 
(1933), pp. 36 a 43. En cuanto a Barcelona, se recogen diversas disposiciones en 
Teresa-Maria VINYOLES I VIDAL, op. cit., p. 145. Hay que aiiadir a lo anterior un 
estudio importante, a pesar del desorden en el que se ofrecen las distintas noticias 
documentales: Josi! PUIGGARI, Estudios de indumentaria española concreta y com- 
parada, Barcelona, 1590, especialmente en el capítulo VI del trabajo. 
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la que uno deseaba ser honrado. Representan, en última instancia, la 
recuperación de una iconografía adecuada al contexto que, siendo 
habitual en monumentos romanos, se había perdido practicamente." 
Seguimos una sistematización de estas ceremonias elaborada en base 
a documentación francesa.'Vunque deben hacerse las odvertencias 
necesarias por lo que respecta a su valor absoluto aplicado a lo ca- 
talán, creemos que lo poco que se conoce respecto al tema, circuns- 
crito aún .al entorno barcelonés del siglo XV, permite establecer para- 
lelismos con los que presenta Colette Beaune en su trabajo, pero aún 
así hay que ser prudentes. 
El ceremonial se iniciaba, salvo excepciones," en el momento de 
la muerte, y concluía con la colocación del cadáver en el sepulcro. 
Podía durar, a mediados del siglo XV, y por lo que respecta a Francia. 
casi un mes." Se han distinguido en este ritual tres estadios progresi- 
vos que corresponden, a su vez, a tres ámbitos físicos distintos. El 
primero incluía los diversos actos que se celebraban en honor al di- 
funto en su propia casa. El segundo se desarrollaba en la calle, era el 
cortejo que, ordenado rigurosamente, acompañaba al difunto desde se 
residencia a la iglesia. El tercero se situaba en espacio sagrado y era 
el funeral propiamente dicho. Existen testimonios de todo ello en Ca- 
taluña, aunque por el momento los datos están dispersos y, por otro 
lado, hay que esperar nuevos resultados de la investigación directa 
81. Puede consultarse el repertorio fotográfico que ilustra el estudio de Erwin 
PANOFSKY, op. cit. Observemos los relieves que aparecen en las fotografías núm. 99 
y 100. Especialmente el superior, muestra un difunto rodeado de plañideras. La 
temática no difiere de la que durante los siglos Xlll y XIV hallaremos en Castilla, 
León o Cataluña .. 
82. Colette BEAUNE, op. cit.. p. 125-143. También se analiza el desarrollo 
de un funeral en: Philippe ARIES, Richesse e pauvreté devant la mort en <lEtudes sur 
I'histoire de la pauvreté. (Moyen Age-XVe. siecle).,. Paris, 1974, pp. 519 a 533. 
Nosotros utilizaremos la sistematización que propone Colette Beaune, aunque de 
forma prudente. Sólo porque su desarrollo, a grandes trazos, coincide con lo catalán 
que conocemos hasta el momento, lo empleamos en el texto como .ceremonial tipo)>. 
Debemos hacer notar. sin embargo, que se trata de un celebración que implica la 
presencia del difunto en la misma, y, por ello. advertimos, de entrada, su parcialidad. 
Las ceremonias de carácter funerario que documentamos a lo largo de la Baja Edad 
Media, podían celebrarse ante el cuerpo presente del difunto o bien, en su honor, 
ante los signos que le representaban. Las noticias que poseemos para Cataluña, 
permiten afirmar que, a la muerte de personajes relevantes (monarca, nobles o ecle- 
siásticos) se emprendia, en las ciudades de jmportancia, la organización de uiias 
exequias adecuadas al rango del finado (vid. nota 86). Estas eran paralelas, aunque 
hay que diferenciarlas a ambas por su distinto signo, de las que se celebraban en 
el lugar de residencia habitual, y contaban con el cadáver del difunto como centro 
de las ceremonias. Unas y otras. naturalmente, no se iniciaban ni concluían el mismo 
día, ni tan siquiera tenían igual duración. Lo apuntado sirve para Cataluña, pero es 
también extensible a otras zonas. 
83. Ya se ha visto en la nota 70 que, como ejemplo de la excerción a la regla. 
pueden citarse los funerales de la familia Foix-Bearn. 
84. Colette BEAUNE, op. cit., p. 125-128. 
de 10s archivos." Queda por dilucidar en que medida pudieron distin- 
guirse las ceremonias celebradas en las ciudades grandes de las que 
tuvieron lugar en zonas mas rurales. Sin embargo, cabe pensar que 
dadas sus caracteristicas, puede que con menos solemnidad y aun 
con una presencia menor de elementos para-teatrales, tendrian un de- 
sarrollo practicamente anal~go.~'  
Es incuestionable el interes que todo ello tiene para el campo de 
la iconografia, pues para identificar ciertos temas hay que acudir nece- 
sariamente a las cronicas de funerales, o bien a las disposiciones 
testamentarias. Sin embargo, no contamos, por ahora, con el mismo 
número de noticias referidas al siglo XIV que al XV. Esto impide llegar 
a conclusiones concretas; pero puede pensarse que un determinado 
ritual documentado en el XV conserva probablemente todos aquellos 
85. Una similar progresion del ceremonial se documenta en la Barcelona del 
siglo XV a traves del material recogido en el [[Llibre de les solemnitats ...,,. Es, esta. 
u r a  fuente basica. Ya hemos acr~dido a ella en las paginas anteriores y deberemos 
hacerlo de nuevo en las que siguen. Sin embargo, su consulta permite un conocimiento 
parcial del problema. El historiador que pretenda analizar la evolucion del arte 
funerario catalcin en !a forma que lo ha hecho Alain ENLANDE-BRANDENBURG, op. cit., 
para Francia, se encuentra con amplias lagunas. Para suplirlas, puede acudir bien 
a la documentacion inedita (materia mas especifica de 10s medievalistas o de 10s 
historiadores de las mentalidades) o, en su lugar, limitarse a las escasas noticias 
publicadas. Se ha emprendido, no hace mucho, un riguroso vaciado de 10s testamen- 
tos barceloneses del paso del XIV al XV que podran suplir parte de las deficiencias. 
No dudamos que 10s resultados seran utilisimos en el futuro y podran marcar las 
pautas a seguir de forma mas sistematica. 
86. Quizas no pueda considerarse representativa la noticia que tenemos de 10s 
funerales de Juan II, celebrados en Gerona el atio 1479, la ciudad, por entonces, 
ademas de Sede Episcopal, era uno de 10s nucleos de poblacion importantes. Utili- 
zamos la referencia documental por cuanto pone de manifiesto un conocimiento n u y  
pormenorizado de la simbologia del poder, y se celebra fuera de Barcelona. Juan II 
fallecio el 19 de enero en la capital catalana y el 20 la noticia ya se conocia en Gerona. 
lnmediatamente se decreto duelo oficial y se reuni6 el Consejo para organizar las 
honras fimebres. La preparacion del funeral duro quince dias: se elevo el catafalco 
en la catedral, se prepararon 10s blandones de cera con el escudo de la ciudad, 
etc. Tres dias antes de la celebracion, las campanas de las iglesias comenzaron a 
anunciarla cada atardecer, mientras cuatro jinetes a caballo, recorrian las calles 
para hacer llegar la noticia al pueblo. Las exequias revistieron gran solemnidad 
estando presentes en ellas todos 10s estamentos representativos de la ciudad. En 
el tumulo que se habia dispuesto, el rey estaba representado por medio de sus 
atributos: una corona de oro, la espada, el cetro y el pomo de oro. (Vid. Luis BATLLE 
PRATS, Epistolario gerundense de Juan I1 de Aragon, <<Anales del Instituto de Estudios 
Gerundenses)>, XVlll (1966-67), doc. 117, pp. 81 a 86. Mas liti1 puede ser aun, para 
lo qLe apuntamos, la cronica de 10s funerales celebrados en Cervera en honor del 
mismo monarca por la comunidad judia del lugar. (Vid. Gabriel SECALL I GÜELL, Els 
jueus de Valls i la seva epoca, Valls, 1980, pp. 348-349, nota 27). Los dos casos que 
hemos seiialado parecen apoyar la tesis de que 10s aspectos generales del ritual 
funerario no solo se conocian y seguian en la capital sino en zonas mas definitiva- 
mente rurales. Puede que estudios posteriores vengan a confirmar10 o a precisar 
mejor su contenido. En uno u otro caso era interesante ofrecer la inforrnacion que 
poseiamos. 
elementos que lo integrarían en el XIV, entrañando, posibleinente, una 
mayor complejidad, con respecto a su desarrollo en el siglo anterior. 
Éste puede ser el caso de la iemática que hallamos en el sepul- 
cro de los Queralt en Santa Coloma. Realizado durante el último cuar- 
to del siglo XIV muestra, trasladado al lenguaie escultórico, dos ele- 
mentos capitales del ceremonial habitual ya en la Cataluña del siglo 
XIV, pero no documentado hasta bien entrado el XV. El primero 
de ellos, que ya quedaba determi~ado con precisión en el contrato, 
contemplaba la figuración entorno al sarcófago de una piocesión de 
plorantes. Se trataba, en definitiva, de representar la comitiva fúne- 
bre que a lo largo de un itinerario prefijado de antemano por las ca- 
lles de la villa escoltaba al difunto. La aparición de esta variante 
iconográfica en la escultura gótico-funeraria en Cataluña es más tar- 
día que en otras zonas de la Península.' No obstante, su éxito, una 
vez incorporada, fue notable. Nos hallamos realiiiente ante una temá- 
tica extraída de la realidad más inmediata. Desgraciadamente, los do- 
cumentos que podían habernos hablado del desarrollo de esta pro- 
cesión fúnebre durante el siglo XIV, o bien lo oniiien, o constituyen '10- 
davía un material inédito por explorar. Cierta!iiente los testamentos 
del último cuarto de este siglo que conocemos, no son ni con mucho, 
comparables a los del siglo XV por lo que respecta a la riqueza de 
noticias. Pero, como ya hemos venido repitiendo. pensamos que su 
incorporación a la iconografía constituye una prueba irrefutable de 
que esta parte del ceremonial funerario tuvo gran trascendencia so- 
cial ya en el siglo anterior. 
En el sepulcro de la familia Queralt aparecen labradas figuras 
masculinas y femeninas ataviadas con la indumentaria de luto tradi- 
cional: los hombres vistiendo las gramallas con rus  capuchas, las mu- 
ieres aparecen con el rostro cubierto en su práctica totalidad por lar- 
gos velos. El patetismo de algunas escenas es eviden;e. Nos hcllamos 
ante un ejercicio bien logrado de realismo dramático. El desarrollo de 
la escena del cortejo ocupa, en su totalidzd, ~ i ~ ? b c s  lados del sarcófago. 
Se ha dicho que el conjunto de ceremonias celebradas en honor al di- 
funto, se ubicaban en tres espacios distintos. La procesión que acom- 
pañaba al muerto desde su residencia a la iglesia se desarrollaba a 10 
largo de un itinerario prefijado de antemano y tenía niucho de espec- 
táculo urbano. Esta parte del ritual, como vemos, se traslzdó a la es- 
cultura en el sepulcro que estamos estudiando. 
Otra ceremonia, mucho más excepcional por lo que respecta a su 
frecuencia en las celebraciones en torno al difunto, se plasmó igualmen- 
te en el túmulo de los señores de Santa Coloma. Se trata de una cele- 
bración de orden caballeresco que cabe suponer, por ahora, exclusiva 
87. Vid. nota 69. 
a la zona catalano-aragonesa y Condado de Foix." Puede que nuevos 
datos contribuyan a ampliar el área que señalamos. No obstante, en el 
reino de Francia, donde estos aspectos del ritual funerario han sido es- 
tudiados de forma exhaustiva no hace mucho, no existe nada compara- 
ble." Hablamos de la ceremonia conocida como ((Correr les armes)), con 
la que, conjuntamente a otras de carácter marcadamente profano, se 
distinguía al difunto en el contexto fzmiliar. Este acto, reservado única 
y exclusivam.ente a los varones se creía asimismo patrimonio de los 
miembros de la Casa Real. Realmente la document2ción que habla de 
ello da pie a suponerlo." No obstante, como se verá, el que aparezca 
este tema en el sepulcro que estudiamos y también en un relieve pro- 
cedente de los monumentos funerarios de la catedral de Lérida," nos 
lleva a replantear el problema. 
Rosa María Manote, en un reciente estudio sobre una pieza escul- 
tórica catalana depositada en el Museo del Louvre," identificó la escena 
allí representada con esta ceremonia funerario-caballeresca. En este 
caso se trataba del fragmento de un sepulcro que pudo demostrarse 
procedía del panteón real de Poblet. Se atribuyó su factura al escultor 
88. No conocemos otras referencias fuera de estas dos áreas. Por lo que 
respecta al Condado de Foix, las noticias proceden del estudio de Pierre TUCOO- 
CHALA, op. cit., pp. 90-91. Copiamos textualmente al historiador: <(Le cheval du deuil 
et son cavalier avec son escorte pénétraient a nouveau dans I'église et se placaient 
entre I'autel majeur et la chapelle ardent. En signe de douleur les hommes de pied 
tombaient a terre pendant que le cavalier se jetait a bas de sa monture (deux écu- 
yeurs veillaient a le recevoir pour qu'i l ne se bl,esse pas). L'assistance ponctuait 
cette premiere scene d'affliction des cris de Biaffore Monseigneur. Une fois a terre le 
cavalier dé,chirait le penon qu'i l portait autour de son cou, pendant que le caparacon 
de deuil du cheval dtait mis en pieces.)> 
89. Aunque referido al entorno real y algo anterior al siglo XIV, el estudio de 
Alain ERLANDE-BRANDENBURG, op. cit., recopila un buen número de crónicas de 
funerales; entre las celebraciones no hay nada que pueda relacionarse con este ritual 
especifico. 
90. Tanto en el caso del Condado de Foix (vid. nota 88), como en el de Bar- 
celona, se constata que Únicamente se <(corrieron las a r m a s  en los funerales de 
varones y cuando estaban directamente emparentados con la familia real. Para la 
documentación barcelonesa vid. ~(Ll ibre de les Solemnitats ...>., 1, doc. LXXXIX, pp. 284- 
285 (funeral de Pedro de Portugal); 1, doc. XCII, p. 309 y SS. (Funeral de Juan 11). 
91. En una visita a la Seo leridana el año 1980, pudimos ver el fragmento de 
un relieve en el que aparecía un caballero con sus armas <<a la funerala)>. En viajes 
posteriores no hemos podido localizar de nuevo la pieza. Confiamos que reaparezca 
una vez esté instalado convenientemente el material lapidario. 
92. Otro autor se habia referido con anterioridad a esta pieza del Museo del 
Louvre. Sugirió una hipótesis que se ha demostrado errónea con respecto a su pro- 
cedencia y tampoco acertó a explicar la escena all i representada (vid. Félix DU- 
RAN CANYAMERAS, op. cit., p. 173: <<En la colecció Dupont del Museu del Louvre 
hi ha un fragment en el que estan representats uns cavallers que porten escuts 
a la funerala, el mes visible dels quals 6s el de Sicilia. Per aquesta raó s'ha 
dit que aquest fragment havia forrnat part d'un sepulcre d'un infant de Sicilia. Nosaltres 
creiem que ho és de la tomba reial de Doña Leonor de Sicilia, esposa de Pere III>>.) 
Este error en la identificación ha podido ser corregido por Maria Losa MANOTE, Un 
relleu catala a l  Museu del  Louvre, -Daedalus>,, I (Barcelona, 1979), pp. 22-29. 
Pere Oller y las fuentes empleadas para identificar la escena, eran casi 
contemporáneas a la obra." 
En nuestro caso, además de aparecer este tema en el sarcófago 
de una familia noble, no emparentada con la monarquía, tenemos que 
destacar la fecha de su realización. Se trabaja en el sepulcro de 
los Queralt de 1368 a 1371, y para encontrar noticias documentales que 
nos hablen de esta celebración por vez primera debemos situarnos en 
el año 1466." Esta constatación invalida la hipótesis planteada por 
J. E. Martínez Ferrando, respecto a una posible influencia borgoñona, 
en materia de ceremonial, que se habría producido en tiempos de Pe- 
dro de Portugal. El estudioso empleaba precisamente este argumento 
para explicar la presencia del ((Correr les armes)) dentro del ritual fu- 
nerario en la Cataluña de la segunda mitad del XV." 
Es interesante observar cómo se plasmó en el sepulcro de los 
Queralt esta variante iconográfica. Aparece en dos relieves situados 
respectivamente a los pies y a la cabecera del sarcófago (ambos 
obra de Pere Aguilar). Carlos Cid Priego, cuando estudió el monumento 
en 1954, ya aludió al carácter funerario de las escenas allí represen- 
tadas.'& Se trata, en un caso, de un jinete vestido con el arnés com- 
pleto y montado sobre su cabalgadura (plafón de los pies). El escudo 
que sostiene está invertido en señal de luto y el estandarte también 
lo lleva a la funerala. En ambos figura la heráldica de los Oueralt. El 
caballo aparece engalanado para la ceremonia. En el otro relieve, la 
escena es mucho más compleja. Carlos Cid, apuntaba la idea de que 
se hubiera representado al propio difunto en el momento de caer de 
su caballo, tratándose por lo mismo de una alusión a la vida de Pe- 
dro V de Oueralt." Suponemos que esta interpretación pudo deberse a 
la similitud existente entre el arnés que luce la figura yacente del se- 
pulcro y el que lleva el caballero del relieve. En realidad no se trata 
de una anécdota extraída de la vida del finado sino de una escena to- 
mada escrupulosamente de esta ceremonia a la que hemos venido alu- 
diendo. Aparece, como se ha dicho, un jinete medio caído de su 
caballo, del que parece haber resbalado. Otro personaje que se halla 
situado detrás del animal le sostiene por un pie. Contemplan la escena 
dos hombres situados al fondo. Visten túnicas y van encapuchados. Uno 
93. Se trataba, en concreto, de la crónica de los funerales de Juan 11, cele- 
brados en Barcelona del 10 de enero al 4 de febrero de 1479 (vid. ~L l ib re  de les 
Solemnitats ... )>, 1, doc. XCII, p. 309 y SS). La construcción del sepulcro hay que situar- 
la en las proximidades del 1442 (vid. María Rosa MANOTE, op. cit., p. 27). 
94. Aludimos a los funerales de Pedro de Portugal que tuvieron lugar en Barce- 
lona, del 27 de junio al 8 de julio de 1466 (vid. c<Llibre de les Solemnitats ..)>, 1, doc. 
LXXXIX, PP. 284-285). 
96. Vid. J. E. MARTINEZ FERRANDO, Exequias y enterramientos reales en la 
Corona de Aragón, .Boletín  arqueológico^^ (Tarragona, 1947), pp. 77 y SS. 
96. Carlos CID PRIEGO, La iglesia de Santa Maria ..., p. 67. 
97. Ibidem, p. 68. 
mesa sus barbas en señal de dolor. 'De los dos tex.ios que pueden 
facilitarnos la comprensión de este tema iconográfico, anotamos un 
breve párrafo: N.. . Entraron en la sala los cuatro caballeros dando gran- 
des voces. Cuando estuvieron ante el lecho donde habían deposiixio 
el cadáver dijeron estas palabras: ((¿Es cierto que el rey nuestro senor 
ha muerto?)). A lo que muchos íamiliares que estaban alrededor del 
lecho, vestidos con'gramallas y encapuchados, Iloiando, respondieron: 
((SI, muerto está)). Y los cuatro caballeros corrieron por la plaza arriba 
y abajo, tirándose al suelo junto con muclios familiares del rey, ante 
grandes exclamaciones de dolor.. .» ." 
Dos crónicas de funerales reales de la segunda mitzd del siglo XV, 
permiten explicar la temática de estos dos relieves. Dei primero, el 
celebrado en honor a Pedro de Portugal en 1466, hemos extraílo el pá- 
rrafo anterior.'" El segundo, fue utilizado por R. M. Manote en su es- 
tudio ya mencionado, y corresponde a¡ de Juan II que tuvo lugar en 
1479."" Como vemos, ambas crónicas son excesivamente tardías para 
nuestro sepulcro. Sin embargo, se perdieron los libros tle'las ((Solem- 
nitats)) de la ciudad de Barcelona correspondientes al siglo XIV, y 
contemporáneos, por lo tanto a él."" Tampoco las escasas y contadas 
referencias a funerales nobiliarios que se recogen en los del siglo XV 
98. Como ya se ha visto en la nota 51, algunos gestos fueron frecuentes en 
entornos especificamente funerarios desde la Antigüedad. Mesarse las barbas sig- 
nificó, además de ofensa, desesperación. Para lo primero vid. Bernabé MARTINEZ 
RUIZ: La vida del caballero castellano según los cantares de gesta, -Cuadernos de His- 
toria de España>>, XII (Buenos Aires, 1949), pp. 142 a 144; Ferran VALLS I TABERNER, 
Barbas Mesadas, en <<Obras Selectas>>, IV, Estudios de historia medieval, Madrid-Bar- 
celona, 1961. Numerosos ejemplos iconográficos sobre el particular han sido reco- 
gidos por Joaquín YARZA LUACES, Aproximació estilistica i iconografica a la por- 
lada de Santa Maria de Covet, 4uaderns  d8Estudis Medievals>>, 1/9 (Barceloca, 
1982), p. 554, nota 66. Por lo que respecta a imagen de desesperación, ilustra suficien- 
temente lo que apuntamos un párrafo del -Códice Calixtino>>. Concretamente el que 
alude a la reacción de Carlomagno ante la muerte de Roldán: <<. . :Y luego, volviendo 
atrás todos. con enorme griterio de todo el ejército. fue Carlomagno el primero en 
descubrir a Rolando exánime, echado boca arriba, con los brazos puestos en forma 
de cruz sobre el pecho, y echándose sobre él comenzó a llorar con lastimeros gemidos 
y sollozos incomparables y con innumerables suspiros a golpearse las manos, a ata- 
fiarse la cara con las uñas, a mesarse la barba y el pelo y no podía articular palabra...>> 
Liber Sancti Jacobi. Codex Calistinus. Traducción de A. MORALEJO, C. TORRES y 
J. FEO, Santiago de Compostela. 1951 (Libro cuarto), p. 471. 
99. -Llibre de les Solemnitats ..M, 1, doc. LXXXIX, p. 284 (funeral de Pedro de 
Portugal, 1466). La traducción del texto es nuestra. 
100. Ibidem. 
101. Vid. nota 90. 
102. Se sabe con absoluta certeza que el ~[Ll ibre de les Solemnitatsa> fue co- 
menzado en 1383. Asi lo indica A. DURAN I SANPERE, en 18 introducción del texto 
(op. cit., vol. l. p. XII). De los sucesivos volúmenes que se redactaron, los dos 
prim'eros que incluian respectivamente los años 1383-1409 y 1409-1418, se han perdido 
(ibidem, vol. l. p. XV y SS.). 
son todo lo precisas que desearíamos."" Y, finalmente, no hemos hallado 
las noticias que pudieran haber ayudado a nuestros propósitos en otras 
fuentes de carácter similar.'" Así pues, el momento aproximado en el 
que esta ceremonia aparece y su práctica se hace habitual en Cataluña, 
lo desconocemos. Pero con todo, y a pesar de esta laguna documental 
que parece insalvable por el momento, la presencia de la escena en 
el sepulcro estudiado, inequívoca por lo que respecta a su significado, 
viene a confirmarnos su existencia durante la segunda mitad del si- 
glo XIV. Puede que su inclusión como tema iconográfico en un solo 
sepulcro nobiliario conocido, no permita afirmar categóricamente que 
el ((Correr les armes)) sirvió indistintamente para honrar reyes y nobles, 
pero es, sin duda,' un toque de atención importante. Sobre todo, porque 
aparecen las armas de los Queralt como distintivo en los dos relieves 
que desarrollan el tema. Si para reforzar la idea debiéramos acudir 
a los posibles precedentes en el contexto nobiliario, no hay duda de 
que utilizaríamos la referencia pcintual que Ramón Folch de Cardona 
(uno de los más ilustres personajes en la Cataluña del siglo Xlll) dejó 
anotada en su íestamento -traducimos el original-: «...Elegimos ser 
enterrado en Poblet y queremos que se haga honorablemente. Dejamos 
en razón de la mencionada sepultura a dicho monasterio un buen ca- 
ballo, el cual deberá ser llevado y presentado, junto con nuestro cuerpo 
y nuestras armas, según es costumbre en los funerales de nuestros 
predecesores ... »."" No se trata de una misma ceremonia, es evidente, 
pero sí responde a una sensibilidad pareja. 
Se podría ver, en la inclusión de estas variantes caballerescas den- 
tro del ritual funerario, un ejemplo de hasta qué punto llegó a im- 
pregnarse la vida cotidiana de aquellos antiguos señores feudales de 
unos ideales concretos. Ramón Folch de Cardona califica como «cos- 
tumbre entre sus antepasados)) la ceremonia que él desea para sí en 
su funeral. Esto, evidentemente, hace tetroceder sus orígenes a más 
de una generación. Nos lleva, sin duda, a un período en el que el feu- 
dalismo no se ha desintegrado y cieiCtas ceremonias tienen pleno sentido 
eii sí mismas. 
103. Ni en el funeral de Bernat Galceran de Pinos, celebrado el 4 de marzo de 
1444 ( ~ ~ L l i b r e  de les Solemnitats ...>>, vol. 1, doc. XLIV, p. 144-145), ni tan siquiera en 
el del Príncipe Carlos de Viana que tuvo lugar entre el 22 de septiembre y el 5 de 
octubre de 1461 (ibidem, vol. 1, doc. LXXXI, p. 239 y SS.) se documenta esta particu- 
larisima ceremonia). 
104. Ni aporta datos sobre el particular la compilación conocida como Rúbriques 
de BRUNIQUER. Ceremonial dels Magnifics Consellers y Regiment de la  ciutat o'e 
Barcelona. Ed. U cargo de F. CARRERAS CANDl y B. GUNYALONS I BOU. Barcelona, 
1912-1916 (5  vols.). Ni tan siquiera el Manual de Novells Ardits vulgarment apellat 
[~Dieiar i  del Antic Consell bar celo ni^>. Ed. a cargo de F. SCHWARTZ y F. CARRERAS 
CANDI, Barcelona, 1592-1894, vols. 1, 11. III. que incluyen los años comprendidos entre 
1390 y 1533. Aunque hallamos en ellos numerosas referencias a funerales nobiliarios. 
ninguna abarca, ni se extiende en los pormensres de su desarrollo, 
105. Vid. Ricardo DEL ARCO. Sepulcros de l a  Casa ..., p. 533-534. 
En la introducción a un texto catalán sobre la caballería, se ha es- 
crito: ((Fue sobre todo a lo largo de los siglos XIV y XV, contempo- 
ráneamente a la descomposición de la sociedad feudal, cuando la imi- 
tación de los caballeros de noveias alcanzó mayores proporciones. La 
caballería había cumplido ya su misión histórica y sus ideales, ni reno- 
vados, ni sustituidos por otros, se reemplazaron por la afición a la 
etiqueta y a la ostentación de las armas. Jamás, como entonces, cuando 
el estamento militar ofrecía un espectáculo tan triste, consumiendo sus 
fuerzas en banderías y luchas internas, se revistió el caballero de 
tanto prestigio externo, mantenido con la máxima pompa de atavíos Y 
armas, con tal riqueza de signos heráldicos ... ) ) . ' O 6  
La nobleza, despojada en parte de su antiguo poder durante los 
siglos bajomedievales, ansiaba mantener a toda costa su situación de 
privilegio. Sus miembros utilizaron para ello unos resortes más psi- 
cológicos que reales: buscaron conservar y aun aumentar su habitual 
ritmo de vida, dilapidando patrimonios y empeñando sus bienes para 
perpetuar un ((status)) social superior por el que eran respetados. Cuan- 
do los fastos invaden la vida cotidiana de las cortes europeas, se está 
buscando a través de ello mantener desesperadamerite un prestigio 
que muchas veces no sobrepasa la ficción de las apariencias. La fa- 
milia Queralt que hemos venido analizando, alcanza con Dalmau, el 
promotor del sepulcro, su máximo refinamiento. A su vez, la mala 
gestión sobre sus intereses económicos, reducidos de por sí a causa de 
la crisis del XIV, les endeuda con los prestamistas. El sepulcro lo con- 
cibe Dalmau; en él figura una iconografía que por sus características 
intrínsecas tiende a la exaltación de la familia. La infrecuencia del 
((Córrer les armes)) en contextos similares (nobiliarios, especialmente) 
viene a confirmarlo. Sin embargo, los costes inmediatos de la obra 
correrán a cargo de un judío. 
Francesca Espanol Bertran 
Professora del Departameni 
d'HistOria de I 'Art (U. B.)  
106. Vid.  Tractats de Cavalleria. Ed. a cargo d e  Pere BOHIGAS, Barcelona, 1947, 
pp. 12 y 13 do  la introducción. También coincide en este punto: Martí DE RIQUER, 
Historia de la Literaltufa ..., Ir, p. 591. 
APÉNDICE N.O 1 
1368, agosto, 14 Santa Coloma de Queralt 
Esteban, pintor de la ciudad de Huesca, y Pedro 
Cirol, vecino de Santa Coloma de Queralt, suscriben 
contrato para la realización de un sepulcro por 
encargo del señor Dalmau de Queralt. Se detallan 
todas las características que tendrá la obra así como 
la cantidad a percibir por el trabajo que será de ciento 
veinticinco .libras. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3879, 
fol. 7 v." 8 r.O 
Ego magister Steve, pictor civitatis Oscen oriundus, et ego ma- 
gister Petrus Cirol, vicinus Sancte Columbe de Queralto, veroque nos- 
tris insolidum et per toto, convenimus et bona fide promitimus, vobis, 
nobili, domino Dalmacio de Queralto, sub virtute ji~ramenti et homagii 
rnferius a vobis ambobus et omnes qualibet singulariter prestitorum mi 
posse venerabili Bernardus Tarasco bauili Sancte Columbe, nomine 
vestri nobilis predicti, quod faciemus, construemus, hedificabimus et 
operab~mus nostris propiis manibus, unum monumentum novum sive 
sepulturam in capella Sancte Marie de Pulcroloco de ordinis Mercedis 
captivorum site in parrochia Sancte Columbe, ex 1apid:bus albis de 
illis videl~cet que sunt inde pada vestra, la qual sepultura continant 
octo palmos in longitudinem et tres in latitudinem. In coopertario ver0 
dicte drcti monumenti seu sepulture sint due ymaginis, seu figure la- 
pidee entalades, quarum sit ad figuras militis et eius congius, enso sit 
daurata e lo pom e la guaspa e los guarriments albis u b ~  fuerit ( i legible).  
In figura ver0 seu ymaginem militis sim freadures ubícumque opus 
fuerit et necesari. ltem en los costats de la sepultura he en los caps, 
figures de cavalers e de dones qui facen lo plant. ltem que la dita tom- 
ba sigui baitz sobra caps de leons entalats e que sien los caps dau- 
rats. ltem que la putzada de la dita tomba aya 111 palms menys de les 
figures desa dites. ltem entorn del cobertor de la dita sepultura ayan 
ymatjes de palm e mitj dalt ho de 11 si a nos (i legible) ab los caps 
daurats esteadures mianeres de coy de prefesso. ltem que en les 
figures del cobertor aya sengles bratxars enjuc tinguen los peus. ltem 
que nos dits mestres siam tenguts de pintar e daurar les cabeladures 
de les ymages de la prefesso esteadures la en mester nec necesari 
sia. ltem en lo costat de la sepultura siam tenguts de daurar les fules 
de les aryeis e les fules de les filoles e les senyak que lo dit noble 
volra. Haec itaque predicta omnia et singula convenimus et promitimus 
vobis prefato nobilis, tal; ( i legible) cum nostram predictam condicione, 
quod faciatis ve1 trari et deportari lapides et ea omnia que in dicto 
operi necessaris fueri propiis sumptlbus et exceptis 11luc ubi ed~ f i -  
cabimus, construibimus et operabimus dictum monumentum sive se- 
pultura. Pro precio cuius sepulture detis et teneamini vobis dare cen- 
tum viginti et quinque libris monete Barchinone terni seu guilibet parte 
eius prenotate quas vobis ve1 cui volueris solv. Et solvere teneamini 
de quatre en quatre menses per terces et quod annus incipiat in festo 
Beate Marie mensis agusti proximo venturo. Et nos teneamini pre- 
factum opus inmediate incipere, et vos dictus nobilis solucionis supe- 
rius expresas seu contratas, facere et operare incepto inmediate pro 
festum Beate Marie mensi augusti quod sit ex tota perfecte ( i legible) 
realiter consumatum in dia subsequenti festo Beate Marie augusti in- 
mediate ( i legible). Et pro predictis omnibus et singulis sit firmaviter,, 
( i legible) et complendis per nos prefactos magistros obligamus nos et 
quilibet nos!ra parte, nos et omnia bona nostra ( i legible) homagi (i le- 
gible) a vobis dictis magistris ( i legible) quod nos prefactum nobilis 
teneatis et servetis condicionis et pactis que inter vos et nos sunt 
superius expresas et content alter omnia supradicta et singula sint 
causa vana traita atque nullam (i legible) firmitatem (i legible) hanc 
nos Dalmacius de Queralto ex cuius assensu et voluntate omnia et 
singula super; fuerit laudantes ( i legible) ea omnia pro ut superius sunt 
expressa et magistros promitimus et bona fide convenimus cum hoc 
presenti instrumento vobis dictos magistros Petro Steve et Petro Ciro! 
dictis centum viginti et quinque libras nonete Barchinone terni solvere 
tradere et deliberare per solucionis terminis superius contentas et ex- 
pressatas nec non et alias condicionis superius prefixas observant et 
tenere sine omni dampno missione et gra.. . ( i legible) . . .nents (i legi- 
b le)  firmitatem (i legible) in pactum (i legible) ... cent ( i legible) dampne 
(i legible) et veroque omni dolo malicia fraude ( i legible) et temens pro 
quibus quidem servandis firrniter et complendis etc. in nullo non re- 
vocandis sit omnibus et per omnia observandis et ( i legible) obligamus 
vobis et vestris nos et omnia bona nostra mobilia et inmobilia, habita 
et habenda ubique renunciamus omni juri tam canonico quam civile 
( i legib le)  et non scripto at etiam consuetudines quam predictam sin1 
convenientibus que pro specificatis in presenti instrumento continuii 
volens et hanc actum ut et testes hui rei sunt venerabili Raimundus 
de Benaiges rector ecclesie Sancte Columbe et Jacobus de Cortadells 
presbiter. 
APÉNDICE N.O 2 
1368, agosto, 20. Santa Coloma de Queralt 
Mosse Jucef, judío de Santa Coloma de Queralt, 
comparece en la escribanía publica del lugar para 
comprometerse a abonar los distintos plazos fijados 
como pago a Esteban de Huesca y Pedro Cirol por 
su labor en el sepulcro de Dalmau de Queralt. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3879, 
fol. 17 V.O 18 r.O 
In presencia mihi notario subscripti et testium ad hoc specialiter 
vocaterum et rogatorum Mosse Jucef judeus / / v i l l e / /  Sancte Columbe 
costitutus per alter in scribania publica ville predicte seu dita de pagar 
e de donar magistro Stefano, pictori oriundo civitatis oscen et magistro 
Petro Cirol ville Sancte Columbe de Queralto de omnibus illis centum 
viginti quinque libris monete Barchinone terni solvendis dandis et re- 
buendis per terces ( i legible) an dictis magistris per Mosse Jucef pre- 
dictus quadquidem C.XXV libris predictas nobilis Dalmacius de Que- 
ralto promisit prefatis magistris racione unius monumenti sive sepulture 
per eos fienda construenda et edifficanda in ecclesia Beate Marie de 
Pulcro loco domus Mercedis captivorum per hoc in instrumento confacto 
XIII. die augustii anno domini M.CCC.LXVII1. ( i legible) hoc et alia la- 
cius continentur pro quibus quidem predictis omnibus et singulis fir- 
miter atendendis et complendis et per firma et legali evincione su¡ om- 
nique bonorum suorum obligavit dictus judeus omnia bona sua etc et 
renuncians, etc. Actutq ut supra. Presentibus testibus P... Cigar et 
Arnaldo Castello dicte ville. 
APÉNDICE N," 3 
1369, enero, 29 Santa Coloma de Queralt 
Maestro Esteban de la ciudad de Huesca y Pere 
Cirol, vecino de Santa Coloma de Queralt, se compro- 
meten a realizar una cruz de piedra para el monumen- 
to de Dalmaci de Queralt en Belloc. Figura como con- 
tratante de la obra Guillem Esteve mercader de Tá- 
rrega. Se detallan en el documento las características 
del encargo y la'cantidad a percibir por él: diez libras. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3879, 
fol. 71 v.l7 72 r." 
In presentia mii notario subscripti et testium etc., fuit factum pac- 
tum et avinencia inter Guillelmum Steve, mercatorem, habitatore ville 
Tarrege, ex parte una, et magister Stefanum, pictorem oriundi civitate 
Oscense, et magistrum Petrum Cirol, habitatore ville Sancte Columbe 
de Queralto, ex altera. Videlicet quod dictis magistris facerent, cons- 
truerent et manibus eius propiis operarent, quamdam crucem ex lapi- 
dibus dalabastre ex illos, videlicet, ex quibus nobilis viri Dominus Dal- 
macius de Queralto facit eis operare unum sepulcrum in ecclesia Beate 
Marie Pulcro Loco. E sia la pedra de la creu de la dita sepultura, de 
quatre palms dalt. E sia obrada segons la forma de la mostra quam 
tenet Bernardus Cavid de Sancta Columna et, ex una part crucis, sia 
entalat lo crucifix de la pedra mateixa, et, ex altera part ipsius crucis, 
sit ymago Beate Virginis Marie cum filio suo. Item, que haya al capitel 
de la dita pedra, lo qual sit obrat de sis punts, e en laun payn sia 
figurada la ymaga de Sent Frencesc, he en laltre apres un scut lo qual 
scut tinga 14 leons entalats de la pedra matexa, en lo terc pays haya una 
ymage de sent Steve entalada de la dita pedra. Item, en lo quart payn 
semblant dequel scut matex ab los leons. Item, lo quint payn haye una 
ymage de Sent Antonii entalada de la pedra matexa. Itern, lo sise payn 
sit semblant ha aquel dels laons damunt dits. ltem que en cascun scut 
aya 111. steles entalades de pedra. Item, que nos damun dits maestres 
siam tenguts de pintar /a creu e de  daurar la en aquels locs on se deu 
daurar; he lo capitel en semblant manera. En pero que lo dit Guillem. 
Steve, mercader, sia tengut de pagar lor; e nos maestres desus dits 
siam tenguts de pagar lecur dacra e les altres coloros que a la obra 
se pertanyaran. Item, que lo dit Steve sia tengut de pagar a nosaltres dits 
maestres deu liuras, de les quals nos pag de present quatre florins 
dor, e com la mitat de la creu sia feta quens fara compliment a cent 
solidos he los altres cent con tota la obra sia acabada. Predicta universa 
et singula promiserun et convenerun dicti magistri atendere, complere 
et servare pacifice et quiete et in nullo confacere seu venire sub obli 
etc. et renuncio etc et dictus Guillelmus Steve mercator solvere pro- 
misit eis quantitatem predictam iuxta formam et condicione superius 
expresatam solvere, tradere et delibare bene integre et complete (...) 
et de facto sine omni condicione etc. nec non et alias condiciones etc. 
et pro hiis obli. et renun. etc. 
Actum et testes ut supra. 
APÉNDICE N." 4 
1369, abril, 30 Tortosa 
Pedro el Ceremonioso escribe a Dalmau de Que- 
ralt, rogándole que permita a maestro Esteban tras- 
ladarse a Poblet para acabar su sepultura. 
Original: A.C.A. Cancillería Real. Registro 1227, fol. 78 v." 
Publicado: R. DEL ARCO, Sepulcros de la Casa Real de Aragón. Madrid, 
1945, p. 23. F. MARES, Las tumbas reales de los monarca de Cata- 
luña y Aragón en el monasterio de Santa Maria de Poblet. Barcelona, 
1952, doc. 34, pp. 182-183. 
Referencias: Remitimos a la nota n.O 1 de nuestro estudio. 
Lo rey: Nos havem a cor que la nostra sepultura la qual fem fer 
en lo monestir de Poblet sia ivacosament acabada. E per qo que mil 
acos puxa complir pregam vos que lexets anar al dit monestir maes- 
tre Esteve, lo qual segons que havem entes vos fa alcuna obra, ab- 
solvent aquel1 de homenatge e altra seguretat que us haia feta durant 
la dita vostra obra en guisa que continuament puxa entendre en aque- 
lla sabent que daqons farets servey, lo qual vos grahirem molt. Dada 
en Tortosa sots nostre segell secret a XXX dies dabril en lany de la 
Nativitat de Nostre Senyor M.CCC.LXIX. Rex Petrus. 
Dirigit a nobili Dalmacio de Queralto. 
APÉNDICE N.O 5 
1370; enero, 26 Santa Coloma de Queralt 
El escultor leridano Pere Aguilar reconoce haber 
recibido de Pere, también lapicida y vecino de San- 
ta Coloma de Queralt, una parte del total convenido 
como pago de su intervención en la obra del monu- 
mento de Dalmau de Queralt. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3985, 
fol. 29 V.O 
Petrus Daguilar, lapicida civitatis Ilerde, ex certa sc~encia, confi- 
teor et in veritate recognoscho vobis Petro, lapicida habitatori ville 
Sancte Columbe de Queralto, et vestris, quod ex illa quantitate quadra- 
ginra 1 brarum quos michi promisistis dare pro complendo monumento 
quod nobilis Dalmacius de Queralto nobis facit fieri dedistis et solvistis 
mihi et ego a vobis numerando habui et recepi trescentos solidos 
Barchinone terni super quibus renuncio etc. et dictis CCC solidos ab- 
solvo vos etc. et facio vobis apocham etc. salvo item (i legible) in resi- 
dia quantitate etc. Actum et testes et supra. 
APÉNDICE N.O 6 
1370, mayo, 26 Santa Coloma de Queralt 
Pere Aguilar, reconoce haber recibido de Pere Ci- 
rol, maestro de la obra del sepulcro, trescientos suel- 
dos por su trabajo en el mismo. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3985, 
fol. 111 V." 
Petrus Aguilar magister operis domini nobilis Dalmacii de Que- 
ralfo, confiteor vobis Petro Ciroll de Sancta Columba, magistri dicti 
operis quod de illo salario quod mihi dare promisistis, solv!stis nunc 
de presenti mihi trescentos solidos Barchinone terni et ideo renuncio 
etc. a dictis CCC os. solidos absolvendo vos et vestros etc. Actum XXVl 
die madi;. 
Testes R. de: Fonoyll dJAlmenara, lapicida et Balagarius Porta. 
APÉNDICE N.O 7 
1371, junio, 18 Santa Coloma de Queralt 
Miguel Pedro de Alcalá, vecino de Huesca, como 
procurador de Inés de Frayellya y su hijo, viuda y 
heredero universal de Esteban de Burgos, respecti- 
vamente, recibe de manos de Bernardo Cavit seis 
libras, doce sueldos y seis dineros. Esta cantidad co- 
rresponde a la liquidación de una deuda pendiente, 
por la labor del difunto Esteban de Burgos en el se- 
pulcro de la familia Queralt. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3895, 
fol. 42 v." 
Michael Petrus de Alcala, vicinus civitatis Osche, ex certa sciencia, 
tamquam actor et procurator legitime substitutus a domina Agnete de 
Frayellya, uxor Steffani de Burgos, pictoris, quondam dicte civitatis tu- 
trice et curatrice data et assignata per venerabilem curiam dicte civi- 
tatis per suis et bonis Agnete et Steffani filiorum suorum et dicti viri 
sui comuniurn ut de sua actoria et procuratione, et dictus Michael Pe- 
trus de Alcala michi notario infrascripto plenariam fidem fecit per pu- 
blicum instrumentum factum ín dicta civitate Osche die XVII. mensis ju- 
nii anno a Nativitate inffrascripto et per discretum Michaelem de Exea, 
notario publicum dicte civitate regia autoritate clausum confiteor vobis 
Bernardo Cavit ville Sancte Columbe de Queralto et vestris quod sol- 
vistis michi nomine predicto sex libris duodecim solidos et sex diners 
Barchinone terni quam quantitatem vos detinebatis per illo monumento 
quod dictus Steffanus, maritus mee, dicte principalis inceperat in mo- 
nasterio Sancte Marie de Pulcro loco unde renuncio a dictis sex libris, 
XII. solidos et sex diners vos etc. apocharn etc. Actum XXII. die junii. 
Testes Raymundus Caornosa, presbiter, et Guillelrnus Muleti dicte 
ville. 
APÉNDICE N.O 8 
1371, julio, 19 Santa Coloma de Queralt 
Pere Aguilar, escultor de la ciudad de iérida, re- 
conoce a Pere Cirol 'de Santa Co1om.a. haber percibido 
los ochocientos sueldos convenidos por ia obra del 
sepulcro que le encargara concluir Dalmau de Queralt. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Manual 3985, 
fol. 125 r.O 125 V.O 
Publicado: Mn. Joan SEGURA VALLS. Historia de Santa Coloma de 
Queralt. Santa Coloma de Queralt, 1953 (2." ed.) ,  p. 171. 
Referencias: Remitimos a la nota n.O 4 de nuestro estudio. 
Petrus Aguilar, magister lapidis habitator civitatis Ilerde, confiteor 
et recognosco vobis Petro Cirol, magistro lapidis, habitatori ville Sanc- 
te Columbe, et vestris, quod solvistis et dedistis et delibrastis mii, om- 
nes illos octuagentos solidos monete Barchinone terni quos mii pro- 
misistis dare et pactare cum publico instrumento ut in eo lacius conti- 
netur racione cuiusdam sepulture sive monumenti quam et quod vir no- 
bili Dalmacius de Queralto fieri fecit sive fieri mandavit in monasterio 
Sante Marie de Pulcro loco situm in termino et parrochie dicte ville 
Sancte Columbe unde renuncio (...) numerate pecciem non habite et 
non solute et doli absolvendo vos et bona vestra et vestrorum ab omni 
peticione questione et demanda predictorum DCCC. solidorum faciens 
inde vobis et vestris bonum perpetuum finem albaranum de recepto el 
pactum de ulterius non petendo et de non agendo contra vos ve1 vestros 
ve1 bona vestra et vestratum in iudicio ve1 ex iudicum in certa ve1 apud 
certam ut melius plenius et valius dici potere et in colligi ad salvamen- 
tum et bonum in tollendum vestri et vestrorum mii et miis residum octi- 
gentos solidos perpetuum finem et silencium imponendo in quibus vero 
DCCC. tis. solidos predictis computantur omnes soluciones quos de 
predictis octigentis solidos mii fecistis et omnia albarana que de pre- 
distis vobis feci usque in hanc presentem diem in quo presens qcribi- 
tur albara nunc. Actum XIX die juli. Testes Petrus Marti et Guillelmus 
Sicart. 
APÉNDICE N.O 9 
1371, julio, 19 Santa Colorna de Queralt 
Pere Cirol, una vez concluida la obra del sepul- 
cro encargado por Dalmau de .Queralt, reconoce a 
Pere Aguilar de Lérida, el escultor que ha terminado el 
monumento, que su labor ha sido muy meritoria y a 
gusto del cliente. 
Original: A.H.P.T. Fondo de Santa Coloma de Queralt. Macual 3985, 
fol.  125 V . O  
Publicado: Mn. J .  SEGURA VALLS. Historia de Santa Coloma de Queralt. 
Santa Coloma de Queralt, 1953 (2." ed.) ,  p. 171. 
Referencias: Remitimos a la nota n." 4 de nuestro estudio. 
Petrus Cirol, magister lapidis habitanti ville Sancte Columbe, con- 
fiteor et recognosco vobis, Petro Aguilar, habitante civitate Ilerde, et 
vestris, quod vos bene et complete prefecistis totam illam sepulturam 
sive monumentum, quam et quod viri nobilis Dalmacius de Queralto fe- 
cit .sive fieri ma(n)davit in monasterio Sancte Marie de Pulcro loco, 
situm in termino parrochia Sancte Columbe, ad quam et quod fiendum 
vos eratis una mecum obligatus cum publico instrumento ut in eo lacius 
continetur et propter absolvo vos et bona vestra et vestrorum ab omni 
peticione questione et demanda quam ego facere possem racione pre- 
dicta faciens inde vobis et vestris bonum perpetuum finem et pactum de 
ulterius non 'petendo et de non conescendo vos nec bona vestra ve1 
vestrarum mii obligatorum in iudicii ve1 ex iudicium in certa ve1 extra 
certam ut michi dici potere et in colligi ad salvamentum et bonum in 
collectum vestri et vestrorum. Actum testes ut supra. 
